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RTRB TELEGRÁFK10S 

"aEl . EXTERIOR» 

15,—Se dice que todas las grandes po-
^"'^consul^3'9 Por Inglaterra han emitido la 

tíí1 CÍ3S 
de q ue el acto cometido por el San Jacinto 
ve uaa violación del derecho de los neu-

. j5 __Se anuncia una circular del ministro 
^ v í a sobre las firmas de los artículos de pe-áe justicia 

t ^ ' ^ u i a n en 60 000 hombres los que á fin de 
.Recibirán licencias temporales, 

'a ge ha dicho que habían disparado un pisto-

iiODe 

al prefecto del Sena, Sr. Hausman; pero se 
en duda la noticia. 

J5.—Mañana se presentarán los presu-
pae8tosal Par lamento. 

lóndres 15.—El Morning-Herald no acepta pro> 

yecto de mediac ión hasta que los dog prisioneros 
devueltos á Inglaterra; pero otros periódicos 
n{estan juiciosamente que si la devolución se 

la intervención es innecesaria. 
le coi 
efectúa. 

parís 15.—Se confirma que el general Scott ha 

jnticipado su marcha, con i n t e n c i ó n de t r a n q u i l i -

0 los ánimos y t ra tar de conseguir una so luc ión 

psicifica> Per0 n0 ^eva mi8ion a lguna del empe­

rador. 

Dice un per iódico i ta l iano que varios cap i ta l i s -

tjs han ofrecido á Francisco I I negociarle un e m ­

préstito, 
El Monitor contiene los nombramientos de T r o -

plong, presidente del Senado para el a ñ o de 1862; 
Royer, pr imer vicepresidente; y vicepresidentes 
Baraguay d H i l l i e r s , Regnaud de Saint -Jean 
d'Angely y Pell is ier . 

El informe sobre el Senatus-consulto se presenta 
el martes, y su d iscus ión e m p e z a r á el viernes. 

Viem 15. —Dice él Ost-Deutsche-Post que si I t a ­
lia tiene en sus buques m á s c a ñ o n e s que Aus t r i a , 
Austria en cambio sabe servirse mejor de los s u ­
yos, pero que á pesar de esto no p ensa atacar á 
Italia. 

Copenhague 15,—Los plenipotenciarios de A u s ­
tria y P í u s i a han k i d o al presidente del Consejo 
de ministros, aunque en audiencia par t icular , una 
respuesta i d é n t i c a de sus respectivas potencias, á 
la nota relativa al asunto de los ducados, resultan­
do de ella que no les satisfacen las ú l t i m a s conce­
siones hechas por Dinamarca . 

bruselas 1 5 . — D e s p u é s de una acalorada d iscu-
sion ha sido aprobado el mensaje de la C á m a r a 
de diputados, por la p e q u e ñ a m a y o r í a de 50 votos 
contra 42. 

París 16 .—El i n t e r é s de los bonos del Tesoro ha 
bajado á 3 1/2. 

Las noticias de Wash ing ton l legan al 4. E l men­
saje del presidente L i n c o l n no habla del asunto 
del Trent. Sin embargo, inv i t a a l Congres© á adop­
tar medidas e n é r g i c a s en vista de los peligros ex ­
teriores. E l Congreso de W a s h i n g t o n ha aprobado 
un \'oto de gracias al c a p i t á n del San Jacinto. L o s 
periódicos americanos hablan poco de ia cues t ión 
britano-americana. 

La Patrie dice hoy que el a lmirantazgo i n g l é s ha 
resuelto admi t i r en la mar ina real á 500 capitanes 
mercantes. 

París 16,—Quedan el 3 por 100 á 67-25; el 4 1/2 
«95; el in te r ior e s p a ñ o l á 47 3/4; el exterior á 00; 
^ diferida á 41 3/4, y la amort izable á 00. 

Londres 16,—Quedan los consolidados de 89 7/8 
1 90. 

D E L INTERIOR. 

Cádiz 16.—Ha entrado a q u í el vapor-correo de 
'aHabana, Europa. T rae noticias de esta ciudad del 
26 del pasado. 

El 24 hablan l legado á aquel puerto los buques 
faltad y Concepción. 

La escuadra expedicionaria para M é j i c o , com­
puesta de seis fragatas de hé l i ce y seis vapores, se 
f i l a b a lista para marchar . 

^os dias de S. M . la Reina ha habido gran p a -
íada, en que se p a s ó revista á 15,000 hombres de 
infs 

faerza expedicionaria, compuesta de 7,000 hombres 
811 ^age de c a m p a ñ a . 

^ada nuevo o c u r r í a en Santo Domingo á las ú l -
" ^ s lechas. 

^ 08 per iódicos de Vetacruz e s t á n desencadena-
u* eontra E s p a ñ a . Los e s p a ñ o l e s t e m í a n ser ex-

8ados de la r e p ú b l i c a ó internados en el pa í s . 

los círculos gubernamentales. El rey y los mi- ' 
nistros no se muestran muy satisfechos, y con 
este motivo se dice que la Cámara será di -
suelta. 

El Ost-Deutsche-Post anuncia que los minis­
tros de Rusia, Francia y Prusia han celebrado 
en los últimos dias con el conde Rechberg, en 
Yiena, frecuentes conferencias relativas exclu­
sivamente á los asuntos de la Suttorína. Tam­
bién se cíice, añade el mismo periódico, que la 
Rusia exige que los dos cañones tomados por las 
tropas austríacas sean devueltos á los insurgen­
tes. Con este motivo ha habido un cambio de 
despachos entre San Petersburgo, Berlín y 
Paris. 

Continúan las suposicionees más ó ménos 
aventuradas respecto á la solución que podrá te­
ner la cuestión suscitada por la captura del 
Trent. Un diario de Paris cree que la repentina 
vuelta á Washington del general Scott no es 
del todo extraña á este suceso y que pudiera 
muy bien suceder que este personaje hubiera 
marchado encargado de una comisión oficiosa, 
que pudiera hacer la situación del gobierno 
francés provechosa para una mediación entre 
ambos países. Ignoramos la verdad que puedan 
tener estas versiones, si bien la próxima publi­
cación del mensaje del presidente Lincoln nos 
hará conocer la verdadera aptitud del gobierno 
americano en este asunto y con ella las mayores 
ó menores probabilidades de paz que puedan 
existir. 

La Patrie hace i otar que el conflicto susci­
tado entre la Inglaterra y la república norte­
americana parece entrar en un periodo de más 
calma, que tal vez pueda terminar en un ar-
reglo pacifico; pero como al mismo tiempo 
anuncian otros periódicos de Paris que el mi­
nistro de Marina de los Estados-Unidos ha diri­
gido al capitán Wilkes una carta de felicitación 
en la cual aprueba completamente su conducta, 
ningún crédito debe darse á las aseveraciones 
del diario Imperialista. 

Dice una carta de Yiena que el Consejo de mi­
nistros se ocupa de la presentación de los pre­
supuestos á las Cámaras, prévio mandato. El 9 
se discutió en la segunda Cámara del Reichsrath 
el proyecto de ley de imprenta, contra el cual 
no se pronunció ningún orador, pues todos los 
que tomaron parte en el debate se manifestaron 
unánime? en reconocer que se debe libertar á la 
prensa de todas las trabas que el poder la im­
pone, sustrayéndola á la acción administra­
tiva. 

CORTES. 

^SECCION EXTRANJERA. 

dJf Política interior adoptada por la Prusia 
süe [el advenimiento al trono del rey Guillér-

> ha contribuido al desarrollo de ciertas 
pr;as que inspiran sérios temores á la Dieta de 
^ c f o r t . La oposición del Hesse-Electoral á 
pír,reriles medidas en las que se descubre el es-
t0 " d8 absorción que domina á la Prusia, ha 
ta ailu tales proporciones eü ,él seno de la Die-
( ¡ ¿ ^ ¡la 'legado á temerse una interrupción 
(l0s eJjciones diplomáticas eutre los dos Esta-
c0s" f^fi sin embargo, esperanzas de que las 
iiia9no vayán tan lejos; pero siempre serán 
lúe bastante significativa de la resistencia 
No got)'erno Prusiilíio encuentra en los Es-
Dica3 ^ constituyen Confederación Germá-

elecciCouê  ^ B ^ l Í - qUe 61 re9ultado d0 las 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARTINEZ DE LA ROSA. 
Extracto déla sesión celebrada el día 16 de Diciembre 

de mi. 
A b i e r t a á las dos y cuarto, se l e y ó el acta de la 

anter ior , y q u e d ó aprobada. 
E l Sr. C A S T R O . — V o y á d i r i g i r una pregunta 

á la mesa. V a n á presentarse los prosupuestos. 
Deseo saber si la mesa p r o p o n d r á , con a r reg lo a l 
reglamento, que el Congreso acuerde la forma y 
el modo en que han de discutirse, y c u á n d o p o d r á 
hablarse sobre la to t a l idad . 

E l Sr. G O I C O E R R O T R A (secretar io) .—La co­
mis ión de presupuestos no los ha despachado. L a 
costumbre es discutir los de gastos á medida que 
se presenten, y sobre la to ta l idad se habla cuando 
se presenta el presupuesto de ingresos. 

E l Sr, CASTRO.—Cons te que en ese caso se dis­
c u t i r á la to t a l idad cuando se t ra te de los i n ­
gresos. 

E l Sr. G A R C I A T O R R E S . — L a comis ión ha t e r ­
minado sus tarcas sobre los presupuestos de o b l i ­
gaciones generales del Estado y sobre la casa rea l , 
y se l e e r á su dictamen á la mayor brevedad. 

E l Sr . F A L C E S . — E l s á b a d o p r e s e n t é una expo­
sic ión de ayuntamientos y propietarios de L i t e r a 
para que el Congreso se s i rva aprobar el proyecto 
de r e v o c a c i ó n del canal de Tamar i t e . Esto es lo 
que dije; y hago esta rec t i f icac ión al Diario, que 
pone en mi boca ot ra cosa. 

E l Sr. Z O R R I L L A . — H a habido dos pueblos en 
la provincia de Toledo , á los cuales no convino en­
cabezarse por la c o n t r i b u c i ó n de consumos. L a ad­
m i n i s t r a c i ó n convino en que los pueblos h a b í a n 
desistido del encabezamiento. Se sacaron á subas­
ta los consumos como manda la l ey : no hubo l i c i -
tadores, y en cumplimiento de la ley de admin i s ­
t r a c i ó n debia adminis trar por sí esa renta. Pero no 
fué a s í , sino que se r e c l a m ó á los pueblos el enca­
bezamiento anter ior . Se a c u d i ó a l minis tro de H a ­
cienda, y el minis t ro c o n t e s t ó que no podia r e so l ­
ver ese asunto porque habia muchos pueblos en el 
mismo caso y la renta d i sminui r la . 

Deseo que el minis tro de Hacienda d iga si e s t á 
dispuesto á remediar las circunstancias a ñ l c t i v a s 
en que se encuentran los pueblos, para de otro mo 
do presentar una p r o p o s i c i ó n . 

E l s e ñ o r minis t ro de G R A C I A Y J U S T I C I A . — 
P o n d r é en conocimiento del s e ñ o r minis t ro de H a ­
cienda la pregunta del s e ñ o r d iputado. 

ÓRDEN DEL DIA. 
Actas de Tremp. 

Sin d i scus ión se aprobaron estas actas, y q u e d ó 
admi t ido e l S r . D . Salvador Maluquer . 

na producido una viva impresión en 

Contestación al discurso de la Corona. 

Continuando esta d i scus ión , di jo 
E l Sr. L A F U E N T E . — E l s á b a d o no tuve t iempo 

sino para anticipar algunas ideas como p r ó l o g o á 
las que pensaba emit i r . M a n i f e s t é los motivos de 
desconfianza que tenia para sostener esta desigual 
lucha con los titanes del Congreso, y dije que solo 
un deber indeclinable podia hacerme tomar la pa ­
labra en este debate, d e s p u é s de haber oído tan 
b r i l l an t e s discursos. 

Os i n v i t é á reparar en la fisonomía del Congreso 
para que v ié ra i s el fraccionamiento de los p a r t i ­
dos: l l a m é t a m b i é n la a t e n c i ó n h á c i a la í ndo le y 
s ign i f icac ión de los discursos pronunciados por los 
oradores de la o p o s i c i ó n , y os hice reparar en que 
cada uno representaba un diverso partido políti­

co. Cal i f iqué como de paso esos discursos y es^as 
oposiciones: dije que se habia presentado una opo ­
sición francamente d e m o c r á t i c a ; d e s p u é s una que 
l l a m é mís t i ca ; luego otra que, por parecerme d i f e ­
rente de otros t iempos, l l a m é c o n t e m p o r á n e a ; otra 
que no era n i progresista ni pura; y otra , en fio, 
que puedo l lamar universal . D e s p u é s de esto de­
cía yo : si no fuera por el respeto que se debe a l 
Congreso y á los oradores quo han hablado, yo 
p o d r í a ahorrarme la tarea de resumir e l debate, 
diciendo: todas esas oposiciones se han contestado 
u n a s á otras. 

E l pr imer discurso de opos ic ión t o m ó por tema 
que la un ión l ibera l se habia hecho reaccionaria 
en el in ter ior y protectora de la r eacc ión fuera. E l 
discurso n ú m e r o dos d i jo : no, el defecto de la s i ­
t uac ión no es ese; su defecto es ser demasiada­
mente l i be ra l ; quisiera yo que su esp í r i tu se pare­
ciera m á s al del ant iguo r é g i m e n . E l discurso n ú ­
mero tres dice: esta . s i tuac ión no es reaccionaria, 
ni tampoco excesivamente l ibera l ; los vkmtos que 
soplan hoy ob l igan a l gobierno á hacer pol í t ica 
conservadora. Si el orador á que me refiero r e ­
presenta al par t ido conservador, ¿por q u é no se 
viene á esta pol í t ica? Pero prescindiendo de esto, 
el discurso n ú m e r o cuatro dice: no es po l í t i ca 
conservadora n i reaccionaria la que hace el g o ­
bierno; lo que hay es que e s t á dominado por una 
polí t ica absolutista. Por f in, el n ú m e r o cinco dice 
que no se realiza la un ión l ibe ra l como el orador 
de que se t r a ta la c o n c e b í a . 

De modo que hay cinco oradores que atacan a l 
gobierno por cinco diferentes lados. 

U n orador dice: el rey del Piamonte es un sa l ­
teador de reinos, un sacrilego. Ot ro orador dice: 
ese rey es legitimo., es pa t r io ta ; el orador que le 
ha insultado e s t a r á arrepentido. 

U n orador dec í a : y o creo que pronto se estable ­
c e r á en este p a í s una pol í t i ca radicalmente l i be ra l ; 
y o t ro orador le contestaba: ¿á d ó n d e nos q u e r é i s 
llevar? ¿A la é p o c a de los motines y pronunc ia ­
mientos? 

Decia uno: el movimiento da L o j a h a sido demo­
c rá t i co ; uno venia y decia: el movimiento de L q j a 
ha sido socialista; o t ro exclamaba: no hay socia­
lismo en E s p a ñ a ^ y ot ro a ñ a d í a : no ha sido solo 
socialista, ha sido absolutista esc movimiento . 

T r a t á b a s e de saber las causas de la s u b l e v a c i ó n 
de L o j a , y decia un o rador : esas causas e s t á n en 
el gobierno; o t ro decia: no, eso consiste en que ha 
faltado la ant igua sopa da los convento?!, y en que 
se ha t ra tado de abol i r el señor ío de los que no t ie­
nen t í tu lo l e g í t i m o ; otro venia d e s p u é s y decia: la 
verdadera causa es el exceso de la desamort iza­
ción c i v i l ; y otro a ñ a d í a : consiste en las malas 
doctrinas que c i rcu lan , en la tibieza del c a t o l i ­
cismo. 

En todo os p o d r í a poner de frente unos á otros . 
Pero ya que de las causas de la sub l evac ión de Lo ja 
estoy hablando, os d i r é que una de las que yo t e n ­
go por m á s directas, son muchas de ¡as doctrinas 
que fuera de aqu í y aqu í mismo se v ier ten , sin i n ­
t enc ión , y sin saber las consecuencias que pueden 
producir . 

Y toda vez que el Sr. Rivero me significa con la 
cabeza que sí, y ya que S. S. es el orador m á s 
franco que conozco en esta C á m a r a , á S. S. me voy 
á d i r i g i r . Creo que el Sr. Rivero acaricia de buena 
fé una idea que le parece buena; creo que S. S. ha 
¡ a m e n t a d o como el que m á s la r ebe l ión de L o j a : 
eso ¡o ha manifestado S. S. as í . Pero c o n f e s á n d o s e 
S. S. propagador de la doctr ina d e m o c r á t i c a , y 
sosteniendo que el movimiento ha sido d e m o c r á t i ­
co, sí d e s p u é s so le convence de que a d e m á s t e n í a 
una cosa que no entraba en las intenciones do su 
s e ñ o r í a , ¿ n e g a r á que pueden sus doctrinas h a ­
ber cont r ibuido contra su i n t enc ión á lo que no 
q u e r í a ? 

Todas las revoluciones van m á s a l l á de lo que 
los innovadores se proponen. El g r an reformador 

Alemania en el siglo X V I no se habia propues­
to desatar los lazos entre los s ú b d i t o s y los p r ínc i ­
pes; y sin embargo, se reunieron los labriegos de 
la Suavia y la T u r i n g i a , y atacaron las p rop ieda­
des de los s e ñ o r e s ; y aunque fueron vencidos en el 
pr imer movimiento , no t a r d ó en venir o t ro m á s 
serio, promovido por uno de los primeros d i sc ípu ­
los de aquel reformador, Y este ¿ q u é Ies p red icó? 
Casi la misma ca r t i l l a de los de A n d a l u c í a . Todos 
los hombres son iguales; todos los bienes son co­
munes; no debe haber ricos y pobres; esa d i fe ren­
cia es an t i -c r i s t i ana . 

L a noticia de esta s u b l e v a c i ó n d i s g u s t ó mucho 
al gran reformador, como ha disgustado á S. S l a 
de la r ebe l ión de L o j a . Los sublevados de A l e m a ­
nia , r e u n i é n d o s e en una plaza de una c iudad, p u ­
sieron todos los bienes en un acervo c o m ú n . Las 
tropas de los p r í n c i p e s sofocaron la r ebe l i ón y c o ­
gieron al jefe, á quien l levaron á un p a t í b u l o . ¿Y q u é 
resu l tó? L a mayor parte de esos desgraciados eran 
labr iegos , y 100,000 campesinos perecieron v í c ­
timas de sus e x t r a v í o s y del e n g a ñ o de sus doc­
t r inas . 

Pues bien: á los pocos a ñ o s de esto se l evan ta ­
r o n nuevos predicadores del comunismo , y estos 
eran el panadero Juan M a t í a s de Har l em y el sas­
t re Juan Welkes de Le iden . L a m u l t i t u d a c u d i ó á 
sus banderas, fueron atacados por las t ropas , m u ­
rió Juan M a t í a s , y el sastre da Le iden , halagado 
por un poder en que no habia podido s o ñ a r , se pro­
c l a m ó rey. L l a m á b a s e rey de Sion, y un dia se pre­
sen tó á su gente con las insignias reales, p roc la ­
mando toda clase de libertades, entre ellas la del 
mat r imonio y del d ivorc io ; quiso dar ejemplo de 
esta l iber tad y t o m ó catorce mujeres; y los hechos 
de inmora l idad á que esto d ió lugar no pueden re 
ferirse en sitios como este. 

A ü i g í a s e el g ran re fo rmador , pero nada conse­
g u í a ; la r evo luc ión se h a b í a hecho ya superior á 
é l . Por eso exhortaba yo a l Sr. Rivero á que p e n ­
sara en los ejemplos de lo pasado. 

Por camino opuesto buscaba el Sr. A p a r i c i las 
causas del movimiento de L o j a , y las encontraba 
en los l ibros a n t i - c a t ó l i c o s y en la inmora l idad de 
las costumbres p ú b l i c a s , favorecida, s e g ú n S. S., 
por el r é g i m e n en que v iv imos . Y dec ía S. S.: no 
s u c e d e r í a esto cuando Carlos V y Fel ipe I I e m p u ­
ñ a b a n ia cruz y la bandera. Pues que S. S. e l ig ió 
esta é p o c a como de puro catolicismo, y o le p r e ­
g u n t a r é : ¿creo que entonces habia m á s respeto que 
ahora a l Soberano Pont í f ice? S. S. p o d r í a recordar 
que en eses tiempos se verificó el escandaloso asal­
to y saco de Ruma, donde entraron 40,000 solda­
dos ebrios de sangre y de l u j u r i a , que cometieron 
todo g é n e r o de c r í m e n e s . ¿Y q u é hacia el empera­
dor catól ico? Mandaba hacer rogat ivas p ú b l i c a s 
por la l iber tad del Sumo Pont í f ice , á quien sus g e ­
nerales t e n í a n aprisionado. 

E l duque de A l b a en t iempo de Fel ipe I I escr i ­
b ió a l Papa Clemente V I I a m e n a z á n d o l e con que 
i r ía y le e n c e r r a r í a en su palacio. E l Papa recla­
maba el derecho de dar la invest idura del reino de 
Ñ a p ó l e s , y si se leyera aqu í esa carta del duque 
de A l b a os a s o m b r a r í a . 

Sin sal i r de esos tiempos c i t a r é á S. S. pe t ic io­
nes de las Cortes de V a l l a d o l i d de 1658: « Q u e el 
rey se vaya á la mano en lo de tomar para sí el 

dinero qpc viane de Indias para los part iculares: 
que en los convcnfos de monjas no se permi ta 
la entrada de los f ra i l e s , porque as í conviene á 
la decenc i a .» Tales eran, e n t r e o i r á s , dos d é l a s 
peticiones. 

Y respecto de la doctrina ca tó l i ca , recuerda 
S, S. aquellos autos de fé y v e r á cómo habia cun ­
dido la h e r e j í a entro el c lero; y d e s p u é s de haber 
vis to procesado por la inqu i s i c ión a l arzobispo de 
Granada y muchos obispos, v e r í a el auto de V a ­
l l ado l id en que sal ió á la hoguera el doctor Caza-
Ha. V e r í a en los condenados por herejes d o g m a t i ­
zantes, religiosos de diferentes ó r d e n e s , monjas de 
Santa Clara , personas notables y hasta criados de 
servi r . 

¿ E s cierto que la h e r e j í a habia penetrado en 
todas las clases? Entonces, ¿cómo puede fundarse 
el deseo de que prevalezca el e sp í r i t u rel igioso 
de aquella é p o c a ? Sí no es cierto y la inquis ic ión 
era injusta , ¿es esta la l i be r t ad de que hab la ­
ba S. S.? 

Vin iendo a l r e s ú nen del debate, d iv ídense los 
cargos hechos á la comis ión y a l gobierno en los 
grupos naturales de pol í t ica in te r io r y pol í t ica ex­
ter ior . 

En cuanto á la po l í t i ca exter ior , los oradores de 
la opos ic ión se han contestado. Uno ha t añ ido por 
muy glor ioso el t ra tado con Marruecos; y o t ro ha 
dicho: ¿por q u é se elogia un t ra tado que no puede 
cumplirse? Decia o t ro : la r e i n c o r p o r a c i ó n de Santo 
Domingo es g lor iosa , y ha debido aceptarse; poro 
ot ro habia dicho: es funesta esa r e i n c o r p o r a c i ó n ; 
á algunos gobiernos anteriores se les habia ofre­
cido el protectorado de esa i s la , y no le han que ­
r ido aceptar. 

Esta diferencia de opiniones se reflejaba t a m b i é n 
en la a p r e c i a c i ó n de la 'conducta del gobierno. T r a ­
t á n d o s e de Marruecos, hay un hecho que p r o b a r á 
si en esta cues t ión ha ganado E s p a ñ a . T a l era la 
angustia de los legisla iores de Cád iz en 1811, que 
no encontrando recursos en parte a lguna, propuso 
la regencia que se cedieran á Marruecos los pres i ­
dios de A f r i c a , á trueque de que nos dieran a l g u ­
nos granos y carnes. T a l era el conflicto, que 
esta propos ic ión fué sostenida en aquella Asamblea 
por los que pasabairpor m á s liberales, como Capma-
ní , G a r c í a Herreros , Vi l lanueva y otros. Por f o r ­
tuna , p o r 84 votos contra 49, p r e v a l e c i ó la op in ión 
de que no se vendieran esos presidios. 

Su estado era en 1857 sobre poco m á s ó ménos 
que en 1851. L o nuevo que habia habido eran m u ­
chos ultrajes recibidos de los m a r r o q u í e s ; y si 
aquellos insignes patriotas hubieran visto al p r í n ­
cipe Abbas al embarcarse en Cád iz de vuelta de su 
exped i c ión , y hubieran preguntado q u i é n era, y les 
hubieran dicho «es el hermano del emperador de 
Marruecos que ha venido á presentarse á la Reina 
y pedirla que modificara el t ra tado de una manera 
que no le fuera a l s u l t á n imposible c u m p l i r , » des­
pués de oír toda la his tor ia de la guer ra hubisran 
dicho* demasiado h a b é i s humil lado á ese s u l t á n , á 
ese pa í s , á esos caracteres a l t ivos que nunca se ha­
b ían doblado á nadie; y h a b é i s sido demasiado d u ­
ros con ellos. 

Y cuando esos patricios vinieran a l Congreso y 
Tierno que a q u í se rebajaban esas glor ias , ¿qué d i ­
r í an? Cuando vieran que en el extranjero se pon* 
deran estos hechos gloriosos, mientras en el C o n ­
greso se niegan absolutamente nuestras g lor ias , d i ­
r í an : estos diputados, ¿son como é r a m o s nosotros? 
¿Qué e s p a ñ o l i s m o es este? 

Pues de la misma manera que la cues t ión de 
Marruecos, ha sido juzgada en este sitio la de San­
to D o m i n g o , rebajando su impor tancia . O i r í an 
t ra tar la cues t ión de Méj ico , y decir: ¿qué significa 
que vayamos unidos á dos grandes potencias? 
¿Qué quiere decir eso? Todo eso no da impor t an ­
cia á E s p a ñ a . S e ñ o r e s , yo he o ído con dolor el es­
p í r i tu an t í e s p a ñ o l que en las cuestiones ex te r io ­
res se ha manifestado en difereates lados da la 
C á m a r a . E l único discurso e s p a ñ o l sobre este p u n ­
to que hemos o ído , es el pronunciado por el s e ñ o r 
R í o s Rosas. 

No hace muchos a ñ o s t e m í a m o s las invasiones 
de los filibusteros en Cuba. ¿ D ó n d e e s t á hoy esa 
n a c i ó n que in fund ía tales recelos? Si q u e r é i s e n ­
cont ra r la , debé i s i r a l a r t . 4 .° del t ratado, en 
que se dice que se i n v i t a r á á los Estados-Unidos 
a adherirse á este convenio, pero que de todos 
modos se l l e v a r á á cabo lo pactado. 

Estos tratados, s e ñ o r e s , son los que tanto se 
han rebajado por los oradores de la opos ic ión . 

Pasemos á I t a l i a : el Congreso c o m p r e n d e r á que 
sobre este punto tengo un deber especial que cum-> 
p l i r . A l hablar de esto un ind iv iduo de la comis ión , 
a p l a u d i é n d o l a conducta del gobierno, asi en la 
cues t i ón de N á p o l e s como en la de R o m a , decia 
un orador que tengo enfrente: á medida que oía a l 
s e ñ o r vizconde del P o n t ó n , ve ía palidecer los sem­
blantes de otros individuos de la comis ión , que le 
o ían con cierto disgusto. N o se acordaba S. S., sin 
duda, de q u J esta cues t ión habia sido t r a í d a ya á 
esta C á m a r a , y que en favor de la pol í t ica del 
gobierno h a b í a hablado uno de los individuos de 
la comis ión á que sa referia S. S.; si acaso, el sem­
blante que p o d í a palidecer a lgo era el del mis ­
mo que recelaba, pues h a b i é n d o s e hecho una pro 
pos ic ión aprobando la conducta del gobierno, fué 
puesta á vo tac ión y la aprobamos todos ios progre­
sistas de la m a y o r í a , , y no la aprobaron ei s e ñ o r 
Gonzá l ez Brabo ni ei grupo que representa. 

En la cues t ión de Ñ a p ó l e s se ha hecho la conve­
niente d iv is ión entre la cues t ión de independencia, 
la de l iber tad y la de unidad. Todos deseamos 
ver la I t a l i a l ib re de todo yugo extranjero, venga 
de A u s t r i a . de Francia ó de donde quiera. En es­
cri tos que v iv i r án m á s que yo , he lamentado el 
l lamamiento que Juan X I I hizo de los alemanes á 
Roma, porque desde entonces p r inc ip ió la escla­
v i t u d del p a í s . 

En la cues t ión de l i b e r t a d , nuestras s i m p a t í a s 
e s t á n y e s t a r á n t a m b i é n siempre por los i t a ­
lianos. 

Pero viene la cues t ión de unidad. Se quiere que 
la I t a l i a sea una, y se quiere subordinar todo á 
este pensamiento. Se quiere qus sea una bajo el 
cetro de un solo rey, y esta es la cues t i ón en que 
estamos divididos . Yo no concibo ese entusiasmo 
de algunos hombres po l í t i cos por la unidad de 
I t a l i a , n i m é n o s que se d iga que por hacer el g o ­
bierno pol í t i ca d i n á s t i c a ha hecho pol í t i ca a n t í -
espanola. 

H a y un pa í s en Europacuya 'geograf ia e s t á mar­
cada por el dedo de Dios, para indicar que den ­
t r o de su t e r r i to r io debe v i v i r un grupo de gentes 
que consti tuya nac ión , por tener intereses, lengua 
y costumbres comunes. Esta parte del mundo es 
la pen ínsu l a ibé r i ca . ¿Queré i s que yo me entusias-
me^mas por ¡a unidad de I t a l i a que por la de E s ­
p a ñ a ? Pues bien: yo nunca ve r í a con gusto la u n i ­
dad de E s p a ñ a y P o r t u g a l por medios violentos. 

Cuando los Reyes Ca tó l i cos dieron la unidad 
que hoy tiene á E s p a ñ a , eran tan poderosos que 
salieron á conquistar fuera, porque lasfuerzas na ­
cionales se encontraban a q u í estrechas. H a b í a n 
vencido en Granada, en Af r i ca , en Navar ra , ¿ P o r 
q u é no in ten ta ron la conquista de Portugal? L o 

procuraron por medios suaves y casaron á l a i n ­
fanta Isabel de Cast i l la con el p r í nc ipe D . Alonso 
de Portuacal, y por muerte de este con el rey don 
Manuel . M u r i ó la infanta : quedaba el p r í nc ipe don 
M i g u e l , n iño que en la cuna m a n t e n í a la esperan­
za de los dos reinos; y ya estaba jurado p r í n c i p e 
por las C ó r t e s de P o r t u g a l , Cas t i l la y A r a g ó n , 
cuando este n iño bajó a l sepulcro. Mucho se de ­
p lo ró este accidente, pero á pesar de su poder no 
intentaron los R e v é s C a t ó l i c o s nada por l a fuerza. 

Fel ipe I I i n t e n t ó esa conquista, y el resultado 
fué que no pudo durar la r e i n c o r p o r a c i ó n sino dos 
reinados, j de jó sembrados odios difíciles de des­
ar ra igar . 

Pues bien: lo que yo no quiero para mi pa t r i a , 
¿ p o d r é quererlo para I tal ia? Por eso digo que no 
puede hacerse cargo al gobierno de ser an t i - e s -
p a ñ o l . L o a n t í - e s p a ñ o i lo encuentro yo en prefer i r 
los intereses de un reino e x t r a ñ o . 

L o s mismos gobiernos fxt ranjeros comprenden 
que E s p a ñ a se encuentra en s i t u a c i ó n excepcional 
respecto de N á p o l e s , porque tiene allí intereses d i ­
n á s t i c o s y tradicionales. M . de Thouvenel y el con­
de de CiAvour as í lo reconocieron: solo los oradores 
de la opos ic ión no lo reconocen. 

Yo no os m o l e s t a r é con los machos recuerdos de 
las glor ias de E s p a ñ a en N á p o l e s . Desde Pedro I I I 
de A r a g ó n , desda los Jaimos y Mart ines , desde 
Alfonso el M a g n á n i m o hasta Carlos I I I , en estos 
seis siglos N á p o l e s ha sido regido por reyes espa­
ñ o l e s . ¿Que ré i s que renunciemos á todas nue tras 
glor ias a l l í , porque se establezca l a unidad i t a ­
liana? 

Me han parecido inconcebibles los t é r m i n o s en 
que un orador ha abogado a q u í por la unidad: ha­
cíalo con un fuego, que se me figuraba oi r hablar 
al conde de Cavour, pues solo él p o d í a hablar en 
esos t é r m i n o s . 

Se dice: N á p o l e s estaba regido por un p r í n ­
cipe que no habia dado l ibe r t ad á su pueblo. Si 
val iera la r a z ó n de i r á dar l ibe r t ad á un pueblo 
para destronar á su monarca, ¿qué hubiera sido de 
nosotros en 1808, cuando e í invasor venia á da r ­
nos la l iber tad , y aun quiso p romulga r una cons­
t i tuc ión? L a r a z ó n de dar l iber tad á un pueblo no 
es r a z ó n para abdicar la d ign idad nacional. E l rey 
de N á p o l e s pod ía haber invadido el P í a m e n t e por 
ser m á s fuerte, diciendo; yo voy á dar la unidad á 
I t a l i a . ¿Qué h u b i é r a i s dicho? ¿Sos t end r i a í s la u n i ­
dad por estos medios? 

V o y á leer unas palabras de un g ran pensador: 
« L a m a n í a de la un idad i t á l i ca sa ha l levado tan 
lejos, y el odio á la casa de Borbon es tan ciego, 
que se ha dado el nombre de borbón icos á los par ­
t idarios da Francisco I I . No se ha reparado sa que 
esos b o r b ó n i c o s son los ún icos patriotas de Ñ á ­
p e l e s . » 

Este que as í se explica y que parece ser un g r a n 
absolutista, va m á s a l l á que vosotros en punto á l i ­
ber tad. E l que dice esto es el c é l e b r e P roudhon , 
hombre independiante que no adula á n i n g ú n p a r ­
t ido . 

L a cues t ión da la unidad i t a l i ana ha t r a í d o l a 
cues t ión do Roma. H a b é i s oido las explicaciones 
que he dado sobre al sentido de cierto p i r r a f o del 
discurso (discurso dichoso, que no ha sido i m p u g ­
nado sino en esta p á r r a f o ) . Porque á un pe r iód i co 
u l t ramontano le p a r e c i ó sospechoso este p á r r a f o , 
un diputado ha venido á revelarnos a q u í la misma 
sospecha. Y a digo que he dado explicaciones, y la 
comis ión las tuvo antes sobre todo el discurso para 
ponerse de acuerdo, y todos estuvimos u n á n i m e s 
en apreciar la pol í t ica del gabinete de un mismo 
modo. 

Se p r e s e n t ó el proyecto del mensaje a l g o b i e r ­
no, y no le p a r e c i ó que habia en é l n i n g ú n e q u í ­
voco, como tampoco le ha l l a ron los diputados que 
tuv ie ron de é l conocimiento. 

Dadas estas explicaciones, d i r é dos palabras de 
la cues t i ón de Roma. Yo he l e ído acerca del poder 
temporal del Papa , no solo lo que se ha escrito 
modernamente, que son folletos de 32 p á g i n a s , s i ­
no todo lo que se ha dicho desde el ú l t i m o tercio 
del s iglo pasado. H o y se ha d i c h o : ¿es posible Ja 
unidad de I t a l i a sin tener á Roma por capital? De 
a q u í so ha deducido esta o t ra c u e s t i ó n : ¿ d e b e ó no 
sacrificarse á la unidad i ta l iana el poder t empora l 
del Papa? E l rey V í c t o r Manuel dice: sin R o m a no 
hay u n í d a d f y o debo aspirar á que la haya . 

Es decir, que el i n t e r é s po l í t i co de un monarca 
suscita una cues t i ón que ya no es solamente p o l í t i ­
ca. Supongamos que la Sede pontificia no|estuviese 
en Roma: ¿se h a b r í a suscitado la cues t ión del p o ­
der temporal? No. L u e g o la base y or igen de esta 
cues t ión es un i n t e r é s pol í t ico que tiene un monar ­
ca i t a l i ano . Y nosotros que nada hacemos por la 
unidad i b é r i c a , ¿ h e m o s de entusiasmarnos por la 
i ta l iana, á pesar de las perturbaciones que puede 
traer? 

N o tengo por herejes á los que opinan por la se­
p a r a c i ó n de los dos poderes; pero he le ído lo que 
dice el ca tó l i co sincero, he l e ído lo que dice e l 
P . P a s s a g l í a , y no me ha convencido. U n g r a n es­
cr i to r y hombre pol í t ico dice: 

« E s menester proc lamar muy a l to que des t ru i r 
el poder t empora l del Papa, es destruir el c a t o l i ­
cismo, es dest ruir la r e l i g i ó n c r i s t i a n a . » ¿Sabé i s 
q u i é n dice esto? U n protestante, M . Gnizot . ¿ P u e s 
c ó m o yo c a t ó l i c o , h a b í a de querer la un idad de 
I t a l i a á costa de la d e s t r u c c i ó n del catolicismo? 

E l Sr . O l ó z a g a dice que si l a unidad i t a l i ana se 
realizase, seria posible que cayese el poder t e m p o ­
r a l . No 'niego la posibil idad del hecho: pero así c o ­
mo él Papa desde A v i g n o n y Fon ta ineb l -au vo lv ió 
á la si l la de San Pedro , v o l v e r í a de nuevo desde 
cualquier parte donde estu viera. 

Pasando á la po l í t i ca i n t e r i o r , es la o c a s i ó n de 
decir algunas palabras que exige mi pos ic ión , y 
que expliquen la ac t i tud de una parte de esa m a ­
y o r í a . Aunque las razones de nuestro apoyo a l g o ­
bierno han sido explicadas en ot ra ocas ión por m i 
amigo el Sr. R ivero Cidraque , con cuyas expl ica­
ciones estamos conformes, debemos hoy a ñ a d i r 
a lgo . 

Se ha dicho que hemos venido a q u í con nuestros 
principios á apoyar un gobierno que parece no los 
representa; y de a q u í las censuras que frecuente­
mente se nos han estado haciendo, y que hemos 
oido, no con desden, pero sí con calma y t r a n q u i l i ­
dad. Hemos oido cargos duros, y aun a lgo m á s , 
como denuestos y sarcasmos en estilo poco p a r l a ­
mentario; pero c o n f i á b a m o s en que h a c í a m o s con 
nuestra ac t i tud un servicio al pa í s . 

Es verdad que nuestros pr incipios no se r e a l i ­
zan; pero en mater ia de pr incipios po l í t i cos , en que 
no hay verdades absolutas, hay que d i s t ingu i r la 
t e o r í a de la p r á c t i c a . En t e o r í a hay principios j u s ­
t í s imos : ¿ h a y idea que parezca m á s justa que la 
m o n a r q u í a electiva? Pues ese pr incipio se ha prac­
ticado en E s p a ñ a , y se vió que sus consecuencias 
p r á c t i c a s eran las m á s funestas. Se vió que nadie 
subia sin sangre las gradas del t rono , y se reco­
noc ió que era preferible la m o n a r q u í a hered i ta r ia , 
a pesar de sus defectos. 

Nosotros no hemos venido a q u í n i con el pensa­
miento n i con la esperanza de que este gobierno 
que .se l l ama de un ión l i b e r a l habia de ap l i ca j 
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nnestros p r inc ip ioá : hemos venido porque t ema­
mos ansia de un gobierno verdaderamente cons t i -
rucional . Nosotros vinimos á apoyar el r é g i m e n 
constitucional, y el gobierno que le proclamaba en 
su pureza. L a idea de la u n i ó n l ibera l pa r ec í a tan 
bion que hasta se ha l legado á disputar su pater ­
n idad; y no solamente los jefes de los part idos han 
proclamado su conveniencia: el Sr. Rivero dec í a 
que la u n i ó n l i be ra l era la consecuencia de las per­
turbaciones que han agitado el pa í s , y puede ser 
un punto de par t ida que nos aleje de las r e v o l u ­
ciones y de las reacciones. 

Pero se dice: es que la un ión l ibe ra l no realiza 
su programa; este gobierno resuelve las cuestiones 
por el c r i te r io moderado. ¿Es esto exacto? Si as í 
fuera no encontrarla la razón de ser de cierta f r ac ­
c ión que se l lama moderada. 

Recuerdo, s e ñ o r e s , que en M a y o de 1858 el P r e ­
sidente de la C á m a r a a n u n c i ó e l siguiente ó r d e n 
del dia: « D i c t a m e n de la c o m i s i ó n sobre d e v o l u c i ó n 
de bienes a l c le ro .» L a comis ión p r o p o n í a d e v o l ­
ver a l clero todos los bienes vendidos y por v e n ­
der, r e l e v á n d o l e de la condic ión de inver t i r los "en 
inscripciones. Este d i c t á m e n habr ia sido i n d u d a ­
blemente aprobado. Por for tuna al dia siguiente se 
p r e s e n t ó en el Congreso el presidente del Consejo 
de minis t ros , y l eyó el decreto de suspens ión de las 
sesiones. Vino este gobierno, e n t a b l ó negociacio­
nes con la Santa Sede, y el resul tado ha sido la 
d e s a m o r t i z a c i ó n ec l e s i á s t i ca , l levada hasta su ú l t i ­
mo l ími te . Esta c u e s t i ó n , ¿se ha resuelto por el 
cr i ter io progresis ta , ó por el moderado? D e s p u é s 
i e esto, el gobierno anuncia hoy que quiere l l evar 
á so ú l t i m o t é r m i n o la d e s a m o r t i z a c i ó n c i v i l , ¿No 
es esta una conquista del par t ido progresista? Pues 
del mismo modo los progresistas que de buena fé 
apoyamos esta s i tuac ión hemos creido deber hacer 
transacciones honrosas con los moderados en otras 
cuestiones. 

Vin imos á dar nuestro apoyo á este gobierno 
porque hablamos visto que las Cortes estaban re­
unidas b r e v í s i m o s periodos; qoe se dudaba si !as 
p r á c t i c a s parlamentarias p o d r í a n aclimatarse en 
Espp.ña; que al modo que ant iguamente se dec í a 
«el rey ha muerto; v iva el r e y , » a q u í se dec ía : las 
Cortes se han abier to; las Cortes se han cerrado. 
Nosotros vinimos á dar apoyo á un gobierno que 
se p r o p o n í a gobernar con las C ó r t e s . 

Vosotros rcordareis c u á n t a s veces antes de abr i r ­
se las C ó r t e s v e n í a n las Gacetas llenas de reales 
decretos: este gobierno se propuso no legis lar de 
rea l ó r d e n , y nosotros nos afiliamos á su lado. 
Vosotros ve ía i s que por espacio de muchos a ñ o s 
no se presentaban n i d i s c u t í a n los presupuestos; 
vosotros ve ía i s q u e d e veint ic inco a ñ o s , solo en 
cuatro se han aprobado; y de estos cuatro, tres ha 
sido con el actual gabinete; nosotros, pues, hemos 
querido t a m b i é n por esto darle nuestro apoyo. 

L a seguridad ind iv idua l y el ó r d e n púb l i co se 
h a b í a n hecho incompatibles, y hubo un t iempo, 
s e ñ o r e s , en que toda la p e n í n s u l a manifestaba su 
deseo de ver mora l idad en las altas regiones del 
gobierno; yo no s é si esto tenia una r a z ó n ó no e n ­
tonces; pero sé que desde que el actual gobierno 
ocupa el poder, esos rumores se han acallado; y 
esto solo bastarla para que nosotros le a p o y á r a ­
mos. (Rumores.) 

No concluyo por complacer á las tr ibunas; pero 
sí l o h a r é porque quiero que hoy se vote el mensa­
j e , y a ú n tiene que hablar el s e ñ o r presidente del 
Consejo de minis tros; pero antes de hacerlo he de 
contestar á la op in ión que el Sr. Rios Rosas mani­
festaba ayer de la un ión l i be r a l ; yo le doy g ra ­
cias á S. S. por las calificaciones que le m e r e c i ó 
la un ión l ibe ra l ; lo que e x t r a ñ a b a y o es que S. S. 
estuviese alejado de ella cuando l a entiende p r e c i ­
samente como nosotros. 

D e s p u é s ya me lo e x p l i q u é , porque S. S. nos 
consideraba á todos como ceros agregados á una 
unidad que es la cabeza, lo cua l no d e b i ó ser lo 
que q u e r í a decir S. S., porque entonces le hubiera 
dado un g ran va lor á la u n i ó n l ibe ra l ; lo que S. S. 
q u e r í a decir, era que si nos s e p a r á b a m o s de esa 
unidad q u e d a r í a m o s reducidos á cero; y yo d i r é 
que no puedo admi t i r tampoco esta o p i n i ó n , porque 
en ese caso los que hasta ahora se han separado 
de la u n i ó n l ibera l h a b í a n de ser t a m b i é n ceros; y 
y o no considero nunca como un cero a l Sr. Rios 
Rosas. 

E n fin, s e ñ o r e s , creo haber explicado nuestra 
conducta, haber respondido á algunos de los c a r ­

es mucho m á s en esta ocas ión , en que antes de 
abrirse el Par lamento se han col igado todas las 
oposiciones para combat i r al gabinete. Esta c o a l i ­
c ión se e m p e z ó á notar en el fia de la an te r io r l e ­
gis la tura , s i g u i ó luego á los p e r i ó d i c o s , y a r ­
rec ió mucho en el periodo tr iste de la r e v o l u c i ó n de 
L o j a . 

A n d u v o el t iempo, y los per iód icos anunciaron 
que la coa l ic ión de la prensa v e n d r í a a l P a r l a -
m e n í o , y que el gabinete ya herido de muerte no 
p o d r í a r e s i s t i r í a , anunciando igualmente que ni so 
cerrar ía , la legislatura n i habria discurso de l a C o ­
rona. Sin embargo, suced ió una cosa y o t r a , y en 
el discurso de la Corona el gobierno inició todas 
las cuestiones que p o d í a n interesar á las oposic io­
nes y ser causa de sus ataques. Se a b r i ó la leg is la ­
tura : ¿quedó la opos ic ión como deseaba? F i g ú r a s e ­
me que no; estamos en el segundo acto, y se han 
levantado varios s e ñ o r e s á docir: debemos declarar 
que la coa l ic ión se a c a b ó ; que ninguno ha abando­
nado sus pr incipios : sin embargo, yo creo que la 
coal ic ión existe h o y , como existia al abrirse el 
Par lamento ; y lo creo porque se han ar reg lado 
perfectamente los turnos, de manera que cada f r ac ­
ción ha tenido su representante. 

Pero ¿ q n é quiere decir que no han renunciado á 
sus principios? Que no tienen nada preparado pa­
r a cuando esto se der r ibe ; eso ya lo creo; y no so­
lo creo esto, sino que creo t a m b i é n que en el mi s ­
mo seno de esas fracciones existen disensiones p r o ­
fundas, porque yo estoy seguro de que los i n d i v i ­
duos de la opos ic ión progresista no es t án confor ­
mes con las doctrinas a n t i - d i n á s t i c a s que ha expre­
sado a q u í el Sr. O l ó z a g a . (E l Sr. O i ó z a g a pide la 
palabra.) L o creo, s e ñ o r e s , y lo creo con gusto, 
porque aunque me sopare gran distancia de esas 
personas, no puedo m é n o s do reconocer que m u ­
chas han prestado grandes servicios en c i rcuns ­
tancias difíciles al trono de nuestra Reina; a lguna 
de ellas no h á mucho t iempo, en C a t a l u ñ a . Solo si 
les oyera decir que estaban conformes, lo c r e e r í a , 
y eso seria con profundo dolor . (SI Sr. Madoz pide 
la palabra.) 

Y , s e ñ o r e s , si de la fracción de los bancos de 
enfrente vamos á la de un poco m á s a l l á , ¿cómo he 
de compaginar el discurso pronunciado a q u í por 
el s e ñ o r G o n z á l e z Brabo con el ú l t i m o que p r o ­
n u n c i ó S. S. antes de cerrarse el Par lamento , y en 
el cual so s t en í a que todo p o d í a discutirse, casi 
hasta la r e l ig ión? ¿ C ó m o explicarme que defienda 
hoy la ley de Nocedal que tanto ha impugnado 
otras veces? ¿ C ó m o ver que ofrece hacer a l fin la 
expos ic ión de los principios del part ido moderado 
y la de los suyos p r o p í o s , y no expone n i unos ni 
otros? ¡ A h , s e ñ o r e s ! eso soto puede explicarse por­
que la noche da consejo, y S. S. c o m p r e n d i ó que 
no d e b í a hacer n inguna de las descosas. 

S igu ió el Sr. Rios Rosas, ó sea la opos ic ión de 
los llamados disidentes. 

Y o , s e ñ o r e s , no puedo acusar á esta f racc ión de 
las contradicciones de las otras, porque como es 
tan j o v e n , no se pueden saber; pero sus miembros 
han venido, sin embargo, de todas la» fracciones 
de la C á m a r a , y por consiguiente es difícil que se 
amolden á formar un solo cuerpo. En cuanto a l 
Sr. R ivero , S. S. no se ha puesto en c o n t r a d i c c i ó n 
con nadie, porque es solo a q u í , y desda su punto 
de vista, el Sr. R ive ro ha hecho una opos ic ión 
e n é r g i c a , pero guardando todas las conveniencias. 
D e l Sr. A p a r i c i tengo poco que decir, no porque 
deje de reconocer sa talento, sino porque S. S. 
mismo ha dicho que se va , y no es fácil atacar á 
un adversario que se re t i ra . Si el gobierno dijera 
que se marchaba, ¿quién vo lve r í a á acordarse de 
los ministros? 

N o es fáci l , pues, que.oposiciones tan encontra­
das puedan basar n i n g ú n gobierno para que su -

| ceda a l actual : ¿ q u é importa? E l caso es que caiga 
| este, y luego del caos b r o t a r á la luz; t a l vez si ese 
i caos l legara , algunas de las fracciones no pudie-
I r an l legar , como creen, á ocu; ar el poder, y á 

otras les s u c e d e r í a lo que á las ranas que pe­
d ían rey . 

Pero d e s p u é s de todo, los cargos concretos que 
en tantos discursos se han d i r ig ido al gobierno 
son de bien poca impor tanc ia . 

Se ha dicho que los jefes y oficiales del e j é r c i t o 
que han formado parte de los consejos de guer ra 
han in f r ing ido la ley, y se l i a pedido su castigo, 
y para los socialistas de L o j a coronas. Esa d o c t r i ­
na es la que ha venido á sustentarse a q u í . Y ¿es 
verdad, s e ñ o r e s , que el gobierno ha sido imprev i ­
sor en esta cues t ión? E l gobierno sabia que se 
conspiraba en A n d a l u c í a y en otras proVJacias; 
h a b í a dado sus instrucciones á las autoridades; se 
h a b í a n formado algunas ^causas á los individuos 
de sociedades secretas ; se h a b í a reforzado la 
g u a r n i c i ó n do M á l a g a se habirt puesto otra en A n -

gos que se han hecho á la c o m i s i ó n ; y d e s p u é s de i 
esto, solo me queda decir que la v o t a c i ó n e s t á 1 
p t ó x i r a a ; que se t ra ta de saber si d a r é i s vuestro I 
apoyo á un gobierno que simboliza el ó r d e n , la to- I 
lerancia, ' a m o r a l i d a d , y que ha sabido dar lustre I 
á E s p a ñ a á los ojos del mundo, ó h a b é i s de prefe- | 
r i r entregaros á administraciones ya juzgadas, ó á | 
otras desconocidas que no presentan g a r a n t í a n i n - f tequera, donde se c re ía que iba á estallar el m o -
guna de ventaja para el porveni r sobre la a d m i - l v imiento ; se h a b í a n establecido columnas que r e -
nistracion actual . [ c o r r í a n el pa ís protegiendo la siega, y en este es-

En vuestras manos e s t á la dec i s i ón . Juzgad y | tado un juez m a n d ó prender á Rafael P é r e z , y esto 
vo t ad . 1 p r e c i p i t ó los sucesos; tanto los p rec ip i t ó , que el se-

El s r ñ o r minis t ro de H A C I E N D A . — S e ñ o r e s d i - 1 h « r River0 ha dicho que no sabia nada ni se ex -
putados: p r ó x i m a la discus ión del presupuesto del I P b ™ b * aquel suceso. V é a s e , pues, que el gobierno 
Estado, y para no difer ir la vo t ac ión de este deba­
te me l i m i t a r é hoy á contestar someramente á 
las impugnaciones hechas al mensaje en materias 
de Hacienda. 

E l Sr. Rios Rosas dec ía que l a Hacienda estaba 
m a l , porque las reservas de los Bancos h a b í a n des­
aparecido, las certificaciones de obras no se paga­
ban, y se h a b í a n hecho contratos para el servicio 
o rd ina r io . 

Respecto d é l o p r imero . . . { E l Sr . Rios Rosas: 
No he dicho eso.) Pues en ese caso no c o n t i n ú o . 
E n cuanto a l segundo, se han pagado todas la 
obras que se hal laban en el presupuesto y algunas 
m á s , porque ya se han entregado 40 millones so­
bre lo que h a b í a n votado primeramente las C ó r t e s . 

N o tengo not icia de contratos para el servicio 
ord inar io , como no se l lame t a l una n e g o c i a c i ó n 
hecha para situar fondos en el extranjero, y esa 
n e g o c i a c i ó n nace de que habiendo que pagar a l l í 
el semestre anter ior , no se debia buscar esa suma 
cuando h a y que cobrar una g r a n cant idad. 

Hice , pues, la o p e r a c i ó n condicionalmente, se­
g ú n necesitara ó no los fondos, y la hice con 5 por 
100 de i n t e r é s , 1/2 por 100 de comis ión si la ope­
r a c i ó n no se hacia, y 1 por 100 si se llevaba á ca ­
bo, precio mucho menor que a l que se han hecho 
otras veces operaciones de este g é n e r o . 

E l Sr. Rios Rosas a t r ibuye a l mal modo de ven­
der los bienes desamortizados, parte de los sucesos 
actuales; y o le d i r é á S. S. que lejos de venderse 
esos bienes que no se deben vender, se han excep­
tuado muchos sin deber serlo. 

E n cuanto a l Sr. G o n z á l e z Brabo , d i r é á S. S, 
que no he hecho n e g o c i a c i ó n n inguna de esas que 
signif ican penuria en el Tesoro, n i tampoco pien­
so hacer la . 

H a b l ó t a m b i é n e l Sr. G o n z á l e z Brabo de un 
anuncio que se pub l i có en un pe r iód i co extranjero, 
y cuya pub l i cac ión se ha impedido luego en otros. 
A l hacer la ú l t i m a c o n t r a t a c i ó n de bi l le tes , se 
afUDció en el Monitor de P a r í s ; y si luego se impid ió 
el reproducir el anuncio en otros pe r iód icos , fué 
porpue el p á n i c o que reinaba en Francia lo hizo as í 
conveniente para aquel país; no p o r q u e á nosotros 
nos impor ta ra la p u b l i c a c i ó n en todos los p e r i ó d i ­
cos franceses. 

He dicho antes que seria muy breve, y no q u i e ­
ro molestar m á s tiempo a l Congreso, dejando 
cuanto antes la palabra, á fin de que el señor pre­
sidente del Consejo de ministros responda á cargos 
de otra especie que se nes han hecho. 

E l s e ñ o r presidente del CONSEJO DE M 1 N S -
T R O S . — S e ñ o r e s diputados: llegamos a l t é r m i n o 
de este l a rgo debate, que es el m á s eminentemen­
te pol í t i co de todas las legislaturas; la oposic ión 
ataca a l gobierno en todos sus actos, y la m a y o r í a 
viene á decidir con su voto si el 'gobierno e s t á ó 
no bien en su luga r . Si esto es verdad s iempre , lo 

h a b í a tomado medidas. Ocurr ieron los sucesos, y 
se dice que es e s c á n d a l o que la in su r r ecc ión haya 
durado seis dias; pues todas las anteriores han du­
rado m á s , y ahora á los seis d ías se h a b í a disper­
sado la facción de L o j a , sin que se hubiera p o d i ­
do, como se i n t e n t ó , seguir el movimiento en otras 
partes . 

E l gobierno, á pesar de la gravedad de las c i r ­
cunstancias, no quiso declarar n inguna provincia 
en estado de sit io, y se pub l icó la ley de A b r i l , que 
yo no a n a l i z a r é ; pero sí d i r é que aunque se ha d i ­
cho mucho de la injust icia de los consejos de guer­
ra , no se ha citado un caso de esos en que se ha 
fal tado, porque los casos citados a q u í no son exac­
tos; yo niego que se haya preso á un l ibrero p o r ­
que v e n d í a Bibl ias , y que el gobernador de G r a ­
nada diera esa p r ó r o g a del plazo que marca la ley 
de A b r i l á los habitantes de A l g a r í n e j o , á que se 
ha referido el Sr. O l ó z a g a . 

¿ P e r o se quieren hacer comparaciones? Pues en 
un movimiento semejante, acaecido en el a ñ o 1857 
en la Carolina y el A r a h a l , de 400 sublevados fue­
ron pasados por las armas 50, y desterrados á F i ­
lipinas 200; al paso que hoy, de m á s de 4,000 que 
llegaron á reunirse, solo se han fusilado cinco, y 
deportado 37. ¿Cómo se puede, pues, culpar a l go-
bierno de cruel en su conducta? 

Ot ro de los cargos, y que siento mucho m á s h a ­
ber o ído en boca del Sr. Rios Rosas que en la del 
Sr. O l ó z a g a , ha sido el de que exis t ían influencias 
que ven ían á influir sobre la conducta de los m i ­
nistros, h a c i é n d o l e s l levar cierto rumbo. Y el s e ñ o r 
Rios Rosas s u p o n í a que el gobierno solo p o d í a es­
tar apoyado por el par t ido absolutista, y no t e ­
niendo este su asiento a q u í , parece que debe i n f e ­
r irse que obraba en o t ra parte. N o ; yo protesto 
contra esa m a n i f e s t a c i ó n ; el gobierno debe m a n i ­
festar que desde que ha merecido la confianza de l a 
Corona, siempre ha encontrado á esta propicia á 
las soluciones que le ha propuesto. Y ¿se compren­
de que de otro modo h u b i é r a m o s continuado en 
nuestros puestos por una mezquina ambic ión de 
mando? U n hombre como y o , que ha l legado a l 
t é r m i n o de su carrera , que ha obtenido todos los 
grados., honores y condecoraciones que p o d í a o b ­
tener, ¿cómo habia de sobreponer a su honra el 
deseo de mando, para continuarle ejerciendo de 
esa manera? 

¿Y q u é pruebas, s e ñ o r e s , se han aducido de esa 
influencia clerical que se nos imputa? Ninguna. No; 
me o lv idaban el Sr. O l ó z a g a dijo que las tropas 
iban á misa sin mor r ión y que yo habia ido a l u m ­
brando á una p roces ión con una vela. ¿Y cree su 
s e ñ o r í a que yo me a v e r g ü e n z o de esto? N o ; yo 
profeso sinceramente la r e l i g i ó n en que he nacido 
y en la que de morir , y no me a v e r g ü e n z o de sus 
p r á c t i c a s . ¿ C ó m o habla de avergonzarme yo de 
haber ido a lumbrando en una función á la V i r g e n 

de las Victor ias por el t r iunfo do nuestras armas 
en Africa? Pues en todo caso, m á s vale a lumbra r 
en una función á la Vi rgen de las Victor ias , que no 
a lumbra r á una Reina, jóven t o d a v ñ y sin expe ­
riencia, á buscar ima a r i s t o c r á t i c a d i s t inc ión para 
p o n é r s e l a por sí mismo. 

en mis opiniones todos mis c o m p a ñ e r o s de opos i - i 
cion. Y o , s e ñ o r e s , no he hecho ninguna declara­
ción a n t i - d i n á s t i c a , porque lejos de ser a n t i - d i n á s -
t ico , es pat i i ó t i c o m a n i f e s t a r á las d i n a s t í a s los pe ­
l ig ros que las amenazan; a n t i - d i n á s t i c o es o c u l ­
tarlos y trabajar en su apoyo por conservar el po 

L i b e r t a d de impren ta . S e ñ o r e s , a l o í r quejarse á l der. En cuanto a mis c o m p a ñ e r o s , estoy a u t o r í z a ­
las oposieiones de la faita de l iber tad de imprenta , | do por todos ellos para decir que e s t á n enteramen-
se d i r í a que los pe r iód icos hada dicen; y , s e ñ o r e s , te de acuerdo con mis opiniones; y no creo que el 
¿es posible que se diga m á s que lo que dicen hoy s e ñ o r presidente del Consejo se a t r e v e r á á decir 
los per iód icos? Vengan esos ai t i rulos denunciados I que hay un part ido a n t i - d i n á s t i c o , porque seme-
que se dice que lo han sido por d iscut i r los actos ! j an te s u p o s i c i ó n , ya he dicho o t ra vez y repi to 
del gobierno. L a verdad es, s e ñ o r e s , que hoy la j que es m u y peligrosa. Uno de mis c o m p a ñ e r o s ha 

¡ pedido la palabra, y á é l le dejo el cargo de m a -
\ nifestar si e s t á ó no conformo con mis opiniones 

imprenta dice lo que quiero, menos injur ias y ca­
lumnias, porque esas, por mi parte, no las d e j a r é 
pasar nunca. E l que ataque á mí honra como par­
t icu lar , me r e s p o n d e r á de ella ante los tr ibunales. 

Reforma consti tucional . No he comprendido bien 
el cargo que en esta cues t ión se nos d i r ige : ayer se 
nos dec ía que no lu a b o r d á b a m o s ; hoy , que para 
q u é la traemos sí no es del momento, Y ¿qué dice 
de esto el Sr. Rios Rosas? Enteramente lo mismo 
que el gobierno. S e n a d u r í a heredi tar ia , combinada 
con la d e s a m o r t i z a c i ó n ; reforma de los reglamentos 
por las C á m a r a s , todo , en fin, lo que quiere el go­
bierno de S. M . 

Contestados ya estos cargos relat ivos á ¡as cues­
t iones inter iores , voy á examinar de pasada las 
cuestiones exteriores, y e m p e z a r é por la de M a r ­
ruecos, Desde luego d a r í a gracias a l Sr, Rios R o ­
sas por el elogio que S. S, tan b e n é v o l a m e n t e se 
d i g n ó d i r i g i r m e , porque rae p a r e c i ó haber lo o ído 
as í . { E l Sr . Rios Rosas,—Y así consta en el Diario de 
sesione:.) Pues si constable doy las gracias á su se­
ñ o r í a ; pero no seria e x t r a ñ >que no constase, p o r ­
que no es esa la ú n i c a omis ión que se ha hecho; 
en la ses ión del s á b a d o sa ha suor imido toda la 
parte en que S. S. atacaba al Sr. O l ó z a g a y le pe ­
dia su programa de gobierno, lo cual depende sin 
duda de lo mal que los t a q u í g r a f o s toman y redac­
tan tos discursos. CRisas.) Esto, s e ñ o r e s , no es cosa 
de risa; ío mismo que hoy se ha hecho esto, se ha­
r á m a ñ a n a o t ra coss, y a p a r e c e r á cualquier s e ñ o r 
d iputado diciendo cosas que no ha dicho, 

Pero volviendo á la c u e s t i ó n , nada hay ya que 
decir de la guerra de Afr ica ; el pa í s , representado 
por e l Congreso, ha dicho que el e j é r c i t o y su jefe 
h a b í a n merecido bien de la pat r ia , y esa es una 
cues t i ón conclu ida ; mucho m á s , cuando se dijo 
desde luego que no se iba á buscar m á s que un 
desagravio. 

R e i n c o r p o r a c i ó n de Santo D o m i n g o . En esta 
cues t i ón se han d iv id ido las oposiciones: unos han 
dicho que se h a b í a hecho bien en aceptar la incor­
p o r a c i ó n . E l Sr, O l ó z a g a lo encontraba ma l , p o r ­
que, s e g ú n S, S,, aunque se d iv id ieran los Estados-
Unidos, solo los del Sur, tres ó cuatro pueblos po­
d r í a n m a ñ a n a arrebatarnos Cuba, Santo Domingo 
y Puer to-Rico; y estelo dec ía S. S, d e s p u é s de ha­
ber ponderado la impor tancia de la b a h í a de Sa­
man a, lo cual ciertamente no se hermana muy bien 
con las doctrinas del Sr. O l ó z a g a , 

C u e s t i ó n de I t a l i a . Hace pocos meses hubo una 
d i scus ión solemne sobre este punto, y t a m b i é n r e ­
c a y ó uua vo tac ión sobre el la ; no hay, pues, para 
q u é hablar de Roma; pero el Sr, Rios Rosas dice, 
que en Ñ a p ó l e s nuestro minis i ro ha aconsejado á 
Francisco U una pol í t ica absolutista. S e ñ o r e s , tan 

E l Sr, M A D O Z , — S e ñ o r e s , bien ageno me ha ­
l laba yo á tomar parte en esta d i s cus ión , porque 
voc9s m á s autorizadas que la mia se h a b í a n e n ­
cargado de expresar nuestras opiniones sobre la 
po l í t i ca del gobierno. Pero el s e ñ o r presidente del 
Consejo de mini- t ros , con la m á s sana in t enc ión , lo 
reconozco, se ha d i r ig ido á mi con expresiones las 
m á s b e n é v o l a s , suponiendo que yo p o d í a es taren 
c o n t r a d i c c i ó n con las apreciaciones del Sr, O i ó ­
zaga, respecto á las influencias que se supone 
dominan en la marcha do la cosa p ú b l i c a ; pues 
yo d i r é al s e ñ o r presidente del Consejo, que á m i 
modo de ver el Sr. O l ó z a g a ha estado demasiado 
déb i l a l calificar ciertos hechos y determinadas con­
ductas. 

Y o vengo de C a t a l u ñ a con impresiones m á s t r i s ­
tes y dolorosas que las manifestadas por el s e ñ o r 
O l ó z a g a ; y , s e ñ o r e s , si el decir desde estos bancos 
que creemos y que cree e l pa í s que hay pel igros , 
si el d i r i g i r nuestra humi lde voz para que sea o í ­
da en otra parte y esos pel igros puedan tener r e ­
medio, es ser an t i d iná s t i co , declaro que yo lo 
soy, ¿ P o r q u é el Sr . O l ó z a g a no ha dicho esto? 
Y o , en ese terreno, lo r e p i t o , soy a n t i - d i n á s t i c o ; 
porque creo que el mayor servicio que puedo ha­
cer á la Reina, os decirle que no quiero esas i n ­
fluencias que comprometen el T r o n o , para que no 
se tenga que decir luego al frente de 2,000 caba­
llos, que no se qukren tronos con camarillas que los 
deshonren. 

Yo creo que presto a l Congreso y a l pa í s un 
servicio diciendo c u á l e s mi humilde op in ión res­
pecto de la marcha pol í t ica del gobierno, porque 
quiero á todo trance evi tar una r e v o l u c i ó n que 
pueda traer la guerra c iv i l á mi pa í s ; y m i o p i ­
n ión es que en el gobierno h a y , no la influencia 
absolutis ta , sino la t e o c r á t i c a , que es peor; y el 
gobierno, en que yo reconozco el m é r i t o de ha 
berse sobrepuesto á la reacc ión c i v i l , no ha p o d i ­
do oponerse á estas influeccias. Nosotros, s e ñ o r e s , 
que no somos d e m ó c r a t a s n i absolutistas, somos 
una m í n u i i a unida que e s t á en todo conforme con 
3o que ha dicho el Sr. O l ó z a g a , y noieneraos a fán 
n inguno de mando, porque ya ha realizado sus as­
piraciones; porque ha destruido los mayorazgos, 
las vinculaciones, el diezmo, los s e ñ o r í o s , la amor­
t i zac ión , y deja que cualquiera venga á dar a l 
p a í s el f ruto de esa servilla que puso en la t i e r ra , 
y que no puede m é o o s de ser fecunda; y por lo 
tanto cumplimos a q u í nuestro deber, sin aspi ra-
ciouesj y solo por la sa t i s f acc ión que resulta del 
cumpi imiento d é l o s d e b e r é » . 

E l Sr, RIOS ROSAS.—Me quejo al Congreso de 
inexacto es esto, que el mismo rey e sc r ib í a á n ú e s - ¡ ia m^ñ€t» con que el señor presidonte de lConse io 
t ro embajador una carta m a n i f e s t á n d o l e su ex t r a - I ™^ u., : , „ ^ v . 
ñeza por cargos semejantes. V é a s e , pues, el fun ­
damento de todos los cargos d i r ig idos a l gobierno 
por las oposiciones. 

Pero terminados estos cargos generales, voy á 
ocuparme de algunos re la t ivos á m i persona que 
me ha d i r ig ido el Sr. Rios Rosas. Uno de estos es 
el de no haber puesto en planta el acta adic ional : 
s e ñ o r e s , cu indo en 1856 el duque de la V i c t o r i a 

Í me ha impugnado. Yo ayer no i n c u r r í en ninguna 
i personalidad, y hasta fui generoso con el gobier -
í no. ¿Y q u é ha hecho el señor presidente del Conse-
| jo? Ha venido á contar una his tor ia : yo respondo 
j de lo que dice el Diario, de lo que dice el Extracto 
\ y de lo que se ma ha oido. ¿He de responder yo da 
l que un pasaje de mi discurso e s t é ó no mut i lado en 
| el Diario ó en la Gacela! 
\ L o que ha herido á S. S. m á s , es que los elogios 

dejo el minis ter io , la s i t uac ión era muy grave; era j que hice de & S. por su cooduf,ta e4n Afr ica * 
necesario dictar medidas represivas, y el gobierno, \ ol 8 á b a d o le parecieron grandes, hoy l e í d o s , le ha-
a quien se p o d í a acusar de reaccionario , tenia la i b r á a parecido parcos. Yo espero no tener ocas ión 
prec is ión de dar a l menos promesas de que no era f en adelante de"hacer n i n g ú n elogio de S, S, 
esa su po l í t i ca . _ ¿ S. S. ha dicho una cosa muy grave: que la coa-

Este fue el or igen de acta adicional; pero cuan- * l icion de las oposiciones cok /c i J ió con ¡08 suce803 
do en 18o8 S. M . tuvo la bondad de volver a l i a - l á e L o j a . ¿Q,1Ó h.a qacrido ded!)cir de e8a supuesta 
m a r m e a l o s consejos do la Corona la s i tuac ión | coincidencia? Si fuese que la coa l i c ión habia tenido 
era t ranqui la no era preciso usar de medidas r e - r e l a c i ó n con esos sucesos, yo r e c h a z a r í a semejante 
presivas y el gobierno no puso en planta d acta i m p u t a c i ó n como una formal calumnia. ; Y es el se-
adicional porgue le basaba poner en v igo r la ñ y r presidente del Consejo el que en materia p o l i -
Consti tucion y manifestar con su conducta que tica puede juzgar de sus adversarios do hoy? No 
practicaba el sistema representat ivo. 1 d e v o l v e r é a S . S . cargo por cargo; no me r e b a j a r é 

D e c í a t a m b i é n el Sr. R í o s Rosas que el gobierno ¡ HASTA E8E ARITO, Y0 rf0 ^ ocupo asiduamente de 
era fuerte y el minis ter io debí ! ; y o no comprendo | p0ii t ica diFaria; pero he obser /ado ,ue el 
lo aue b S ^ e m indicar con csto; pero desde la i miea t0 de la c ^ f i c ¡ o n ha 8Ído > s(s ha 
muerte de Fernando V i l no ha habido un mimste - f A J., ^ „!T- & , ' 4 . . -ido desenvolviendo á medida que se ha acercado la 

apertura de las C ó r t e s . 
Pero S. S. dijo d e s p u é s que la coa l ic ión persis­

t í a , bien que i poco dijo que cada uno nos h a b í a ­
mos contestado al o t ro . ¿En q u é quedamos? ¿ H a y 
coa l i c ión ó no? S e ñ o r e s , estamos coligados para 
hacer la opos ic ión á S. S. y a l gobierno de que es 
cabeza; pero no tenemos todos los mismos antece-: 
dentes y compromisos pol í t i cos . Esto debe quedar 
consignado, pues ios hombres que se respetan ne ­
cesitan consignar lo que piensan, para que lo sepa 
el pa í s y lo sopa la Corona; porque ellos no lo o i -
v i d a i : ellos no son de la raza de los olvidadizos. 

S, S, se ha defendido de la i m p u t a c i ó n hecha por 
m i al gobierno de ser instrumento de un par t ido , y 
me ha prestado una idea inexacta. Yo no he dicho 
que entre la Corona y el gobierno hubiese una i n -

I flaencia que perturbase las relaciones entre la Co­
rona y el gobierno: he dicho lo contrar io . 

S, S, ha pedido las pruebas de esa incu lpac ión . 
Las pruebas son los actos del gobierno , y otros 
actos que no son del gobierno y que el gobie rno 
ha visto y consentido. 

Ha hablado S. S. del acta adicional . ¿He dicho 
á S. S. yo que tenia el deber de restablecerla? S. S. 

r io que dure tanto como este, y que ponga en p r á c ­
tica el sistema consti tucional del modo que este lo 
hace; lo cual ha de traer para lo sucesivo la d i f i ­
cu l tad de que los ministerios que le sucedan obren 
como los que le han precedido. 

S e ñ o r e s , dec ía a l empezar que me dol ía haber 
oido al Sr. Rios Rosas hacerse eco de ciertas opi ­
niones, y ahora voy á decir á S. S. que eu una 
his tor ia que nos referia ayer ha o lv idado una par­
te que t a m b i é n puede servir de lecc ión , porque la 
historia tiene lecciones para todos. S. S., a l ha ­
blarnos de Carlos X , ha olvidado que a la calda de 
Carlos X suced ió la de L u i s Fel ipe, y que muchas 
de las personas qne le combatieron han quedado 
en la oscuridad para no sal i r m á s de e l la . 

No quiero molestar mas t iempo á loa s e ñ o r e s 
diputados; he contestado á todos los cargos que se 
han hecho a l gobierno y no me queda nada que 
hacer sino esperar t ranqui lo á que vo té i s con arre­
g lo á vuestra conciencia. 

E l Sr. O L O Z A G A . — S i e n t o , s e ñ o r e s , que la p r i ­
mer a lu s ión del s e ñ o r presidente del Consejo se 
haya d i r ig ido á mí , porque de otro modo hubiera 
podido aprovechar el terreno que los d e m á s o ra ­
dores me hubiesen dejado, y así t e n d r é que l i m í - i 
farme á lo puramente personal, por las considera- S ^ S ^ K ^ ? ^ U ^ K d ? > g ü ^ r " a ! : se /un 8U csP í r i -
cienes que les debo. j ^ 7 como no lo ha hecho, ha faltado á sus c o m -

E l s e ñ o r presidente ha concluido, s e g ú n su eos 
tumbre , manifestando que habia c o n t e s t a d o á todos 
los cargos que se le h a b í a n hecho ; y siento tener 
que decir á S. S. que no solo no lo ha hecho , sino 
que no ha estado á la a l tu ra que debe exigirse á 
los conocimientos de una persona que l lega al al to 
puesto de presideate de un gabinete, a l resumir un 
debate tan importante como el que acaba de tener 
luga r . 

Pero S. S. ha quer ido concitar contra m í la a n i ­
m a d v e r s i ó n del e j é r c i t o , diciendo que he pedido 
que ss juzgue á los que han inf r ing ido la ley de 
A b r i l ; s í , lo he pedido, y e s una cosa comple t a ­
mente a r reg lada á l a ordenanza; y no crea S. S. 
que rae h a r á var iar de op in ión con amenazas de 
ese g é n e r o , porque h a b r é de decir l a que tenga, á 
pesar de cuanto manifieste S. S. 

Respecto de los sucesos de A l g a r í n e j o , y o no 
he dicho que el gobernador prometiera nada, sino 
que el alcalde lo d i jo ; y de eso tengo la prueba en 
uua copia de la c o m u n i c a c i ó n que p a s ó á los v e c i ­
nos. 

En donde ha subido de punto la inexac t i tud del 
s e ñ o r presidente del Consejo, ha sido a l decir que 
no se habia citado n i n g ú n hecho que demostrase 
la influencia c ler ica l , absolutista, carl is ta , inqu is i ­
t o r i a l ; yo c i t é a q u í esos hechos, y el ún i co que d i ­
j e que juzgaba sincero es el que ha venido a ci tar 
S. S. Respecto de la t r ans i c ión re la t iva á buscar 
una insignia para p o n é r s e l a uno mismo, no he do 
contestar á el la , porque ya se ha echado muchas 
veces mano de esa arma, á fal ta de o t ra . ¡ Q u é no 
ha de decirse de mí , cuando se dice que no soy es­
p a ñ o l ! J j 
^ Yo no he dicho que dos ó tres pueblos de los ' 

Estados-Unidos p o d r á n despojarnos de Cuba, 
Puerto-Rico y Santo Domingo; lo que d igo es que I 

cues t i ón tan grave como la de la r e i n c o r p o r a c i ó n , j 
deb ió traerse al Panamento . ! 

E l primer cargo del s e ñ o r presidente, fué el de ] 
que soy anti-dinástico, y que no me a c o m p a ñ a r á n 1 

Respecto d é l a imprenta , las pruebas debe traer­
ías el gobierno, t rayendo a q u í los diarios r e c o g í -
dos. Pero haga lo que quiera el gobierno, ¿ c ó m o 
podra j a m á s responder a l cargo de mantener esa 
ley y apl icar la rudamente? ¿ C u á n d o ha t r a í d o el 
gobierno su proyecto? ¿ P o r q u é en tres a ñ o s no se 
discutido? 

H a incurr ido S. S. en un error da hecho respeto 
á ' l a ley da ayuntamientos do las Consti tuyentes. 
Cuando yo fui minis tro tuve una pauta: todas las 
leyes hechas por las C ó r t e s consti tuyentes, m é n o s 
las relat ivas a la d e s a m o r t i z a c i ó n , se observaron 
mientras yo estuve en el gobierno . L o que hubo 
fué que d e b í a n haberse hecho ciertas operaciones 
prel iminares relat ivas á elecciones, y en aquellos 
dias de revo luc ión no pudo observarse esta par te 
de la ley. 

Nos ha recordado S. S. el ejemplo de la c a í d a de 
L u i s Fel ipe . Precisamente á causa de ese ejemplo 
estoy haciendo la opos ic ión á S. S.: no quiero ha­
cerle una opos i c ión demasiado t a r d í a . S. S. va 
por un camino do pe rd i c ión que le l l e v a r á á un 
abismo, si no retrocede ó si no cae, lo cual me es 
perfectamente lo mismo. 

Ha hablado S. S. de esta fracción disidente. Esta 
f racción ha nacido á la vida pol í t ica al mismo t iem­
po que S. S.: S. S. ha dicho que no l l e g ó á la vida 
pol í t ica h f s t a 1852. Entonces nac ió esta f racc ión ; 
solo que S. S. en 1858 se fué por ot ro camino, y 
esa f racc ión ha recogido su bandera, la t remola , y 
va reuniendo las huestes que se van separando 
d e S , S. 

E l Sr. G O N Z A L E Z B R A B O . - A n t e s de entrar 
á rectificar, debo observar que cuando se h a b l ó 
por pr imera vez de coa l ic ión , dec í a yo : ha habido 
intel igencia para la vo tac ión de la mesa, pero no 
ha habido coa l ic ión . Yo p r o n o s t i q u é que v e n d r í a : 
el s eño r presidente del Consejo lo ha hecho en la 
ses ión de h o y . 

Si no fuera m á s que ese mal el qu^ ha hecho y 
puede hacer, me s e n t a r í a y d e j a r í a pasar el d iscur­

so-inventar io que acaba de D r r t n . 

ventar io sin que los muebles v o i i C Í a í 8 c 

^ M a c m n v e r á ese invent , : - 6 ^ t v . ^ 
r a ra con lo que han dicho l o , í ri0> l o T e r K 
dice que S. S. no cree haV?á̂  
magna. Qat)er hecho 

S S. ha venido con el obWA % 
contra todo el mundo, para o e ^ t i z ^ 
dos, resulte S, S, blanco, N o s o f ^ " 0 W J ' ^ a 
te , nos levantamos y le d e v o h e m n ? ' n ^ \ > 
rentes, sernos |a t i n t V ^ t u 

S, S. preguntaba si en la vnf* • 3 tor-
quedaron satisfechas las oposieinn 0u ̂  h 
acuerdo en puntos de v i s ^ g ^ ! , Obtu 
part idos que e s t á n a q u í represenf ^ d* 
mucho mas grandes que t o d o ^ y ^ 
hecho. uu 10 que o4"5 SQQ 

K>' o. U S, S. ha pasado á hacerse c a n ™ J 
Üti de esta coa l i c ión . Y o d i r é • !A8 hh 
r i do buscar (para alguna p ^ e S - « h ^ 
ner electo sus palabra . ) en !aa Z ^ : P * ^ ? ' 
clones de este e é n c r o . ha "p?81cion«a r. te-clones de este g é n e r o , ha onin 0p°8ÍciOQe¡ J .TE-
siciones. T o d o s l , s diaUe l e v t S n 1 d o * 
decir: vengan las pruebas. Si n n l ?8 ainistrp0, 
tcocion de decir eso, vengan esas p ru .1 h a ^ o i ? 

D e s p u é s de venir á los progres i f . baíi- Q' 
lo que ha sido de t a l modo r e s n o n i ^ ^SUnu 
q u e d a r á gana de v o l v e r l o á n L ^ ' J 0 q u ! S r 
estos bancos S. S. á buscar c o S r t a r ' ^n] le 
no e s t á el señor duque do T e t n ^ i . l0nes r 
tradmeiones! Yo no retracto n i l ^ ^ n d ; 1 ^ 
una sola do las opiniones que he e m i r ^ t a d o 
ter ior e í r i s l a tu ra v aai I A . V ^ ^ d o & r Q¡ 
do aqm me be levantado á sostener C . 
personal m,a_, lo he anunciado; nunea h ' . 0 ^ u 
los compromisos c o n t r a í d o s con m í r f a l H ? 

T ^ f l í f g l 8 ! a í Ü r * ' y a.8i .,0 he dichoD en 
er un 
¿a h( 

n i ha habido . 6 0 ^ 0 8 ^ 0 ^ ^ Í ^ @ 5 ? 
S. S. ha querido encontrar com .íS,dpilcia ' 

d u * yo he dicho de la ley de i m t S % ¿ ^ 
fensa que hice de un ausente. Yo d f y en la «le-
fique su i n t e n c i ó n , no su obra! aetendi y 

Ha tomado S, S, la costumbre de 
opiniones m í a s de d e m o c r á t i c a s P „ ¿ m i : ciertas 
sele á S, S. esto, pues no tiene noción6 f ^ á r , 
que significa democracia. Puede SUPJ a de io 
Sr. Rivero , en su cuadro de doctrinas f ^ ^ 
ñas con las cuales puedan estar en fnga a l^ ' 
hombres m á s m o n á r q u i c o s . Si por oni i 68 108 
tos puntos como el Sr. Rivero , ouier r«5 eo CÍeN 
sentarme ante no sé q u i é n como córunlL ri i pre' 
puede hacer la democracia, S. S está ? ^Qe 
Y o no roe he puesto á conspirar i» •Unerror-
democracia; S. S. no p o d r á decir otro S!8 C0Q la 

Se ha dicho por S .S . : qu izá la W ? 1 0 -
_ r o p " " 
ceda 

uc.. ..ÍOUU VVL o. o . ; quiza la fraorÍA», 
propone heredar el poder, no lo hereS ° •qUe8e 
ceda lo que en la f á b u l a de las rana nid,irjZasU-
S. S, no tenia presente la n a t u r ^ S ? , V i ­
borea de aque rey que fué sustituido po un ¿ n o 
. Yo he querido a m n i s t í a para l o s i l í J0-
Loja , . no he querido coronad no h e ^ ^ ^ ^ 
premien las insurrecciones, como S 89 
han sido premiadas. ^ sabe ^ 

H a citado S. S los sucesos del Arahal v dice 
que hubo 50 fasi ados y no sé cuántos deportad 's 
¿ C o m p a r a S, S. los delitos que se c o r J e n eu 
enUesta?m8UrreCC10n ^ qüS 86 han 

^ S r . PRESIDENTE,—Recuerde V , S. que no 
tiene la palabra sino para deshacer equivoca, 
ciones. ^ 

El /Sr . G O N Z A L E Z B R A B O , — Y o estoy hablan-
do en el terreno de m i rectificación 

E l S r P R E S 1 D E N T E , - E 1 reglamento no con-
cede a V, S. mas derecho que el de rectificar he­
chos, y y o no puedo consentir otra cosa 

E l Sr, G O N Z A L E Z B R A B O —Yo deseo que su 
s e ñ o r í a , si fa l to , me lo recuerde con !a cortesía 
debida. 

Se levantaba el s e ñ o r presidente del Consejo y 
d e c í a : los actos de los ministros los abandono; las 
calumnias que se me d i r i j an las perseguiré. Es­
t á S. S. en su derecho: en lo qne no lo está es en 
indul fa r á los que calumnian á otros. 

Dice S. S. que la coal ic ión formada en tiempo 
de L u i s Fel ipe trajo la revo luc ión , y que la revo­
luc ión p a s ó por cima de los coaligados. ¿Cree S. S. 
que las coaliciones son obra de uno ó de dos hom­
bros? No: son movimientos politices que arrancan 
en la inep t i tud de los gobiernos. 

Hemos empezado temprano en la coalición: no 
se hagan ilusioaes los que e s t á n rodeados de gran­
des m a y o r í a s legales. M a y o r í a legal habia cuando 

i S, S. sub ió a l poder y dijo que le apoyaba la ma­
y o r í a del pa í s . Con mayor razón podemos nosotros 
dt eir aqu í que la m a y o r í a del pa ís no está coa la 
m a y o r í a l ega l . 

E l Sr. P R E S I D E N T S . - V u e l v a V . S. á repetir 
las palabras pie ha dicho. 

E l Sr, G O N Z A L E Z B R A B O —Puede S. S-to­
marlas de las notas t a q u i g r á f i c a s . Las oposiciones 
ticoen derecho á decir que representan la opinio11 
de la m a y o r í a del pa ís : si no fuera así, serian fac­
ciosas. No r e t i ro , pues, una palabra de lo q«e hs 
d icho . 

E l s eñor presidente del CONSEJO DE MINIS­
T R O S — N o tengo p r e s u n c i ó n de orador; per0 
d e s p u é s de haber oido al Sr. O l ó z a g a , que ba per­
dido su impas ib i l idad ordinar ia ; al Sr. Rios Rosas, 
que ha hablado con tanto calor; y al Sr. Gonza^ 
Brabo , que pa rec í a querer devorarnos, he PreSUI¿ 
tado: ¿qué h a b r é dicho yo que tanto ha heiwo<* 
las oposiciones? 

Y a sabemos que el Sr. O l ó z a g a es un oradoreX' 
c é l e n t e y un hombre superior: S. S, ha tenido ^ 
modestia de decir lo . Y a sé que S. S, se bate en r-
t i rada . Paro yo celebro que haya dicho que en to 
do lo que ha manifestado no ha querido aiua 
m á s que á las personas de los ministros. 

E n cuanto a l Sr, Madoz, no tenia motivo 
haberse enfadado conmigo. S. S. ha dicho ana c 
6a qae no me parece consti tucional: ha dicho í 
desde a q u í se daban consejos á las dinastía»; J 
creia que desde a q u í se atacaba á los ministros, P 
ro no se sub ía tan a l to . ^ 

E l Sr. Rios Rosas t a m b i é n se ha enfadado, y ^ 
sido injusto. Yo he dicho que lo que á S, a- ^ 
pasado ayer, me puede pasar á mi : que D°,8 rg0, 
men bien las notas ó no se oiga bien su d^C ¡¿Q 

Y o he explicado lo que por necesidad había 
el minis ter io de que S. S, formaba parte' 5 ^ 
que aquel ministerio tuvo que v i v i r en ^ f f . ^ j de 
c ía s excepcionales: la misma respoasabinda 
S. S. era la mia. , un 

E l Sr. G o n z á l e z Brabo dice que yo be necnoCo, 
inven ta r io , y que los muebles no eran büCSi?9-'tsl 
mo y o he hecho el inventar io de las oposici 
S. S. es quien se ha calificado. Manz21'' 

A q u í se habla mucho del manifiesto de ^ 
nares, del campo de Guardias y de los 2 , 0 ^ c ^ 
l í o s . Eso no me ofende. Y o tengo la fran1 
mis actos: hay ciertas personas que han 
muchas cosas, y temen que se sepan. n0 

S. S. dice que nos echan la t in ta á t o r r e n t e » , ^ 
me doy por manchado: esa t in ta no llega 
nosotros. e|g^ 

En cuanto a l part ido que S. S. repressnta, 
ñ o r Rios Rosas c o n t e s t ó á S. S. ayer, y no an 
yo nada. ,xistí3 

Respecto de la c o a l i c i ó n , he dich > q"0 
para destruir; pero que no pod ía crear nada;, cia;y 

Y o no he conspirado nunca con la democr 
ni siquiera he saludado á la j ó v e n democrat 
a p a r e c í a en el horizonte. • u de '9 

Yo no he sido el que ha t r a í d o el e j e ^ P 1 ^ ^ 
c a í d a de las d inas t í a s . He dicho quo c0a-
se cu la historia lecciones do! resultado ac 
liciones. r A\\e e0 

Ei Sr. G O N Z A L E Z B R A B O — L o que 
18.') j en el teatro Real es uno de los ^ ^ ¡ o a ^ 3 
VÍCÍOÍ que yo he hecho á la m o n a r q u í a . 
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EL REINO.—Martes 17 de Diciembre de 1861. 

. duda l a ffionarqoía y l a d i n a s t í a , y se 
ae P0,nía^ hacer pasar un p rograma en el cual ca-
U ^ l T o tenia su par te . Y o tenia la palabra; se | 
^ Jumpió , Y Yo entonces dije: ¿ e s l a j o v e n | 

iíel acia la que me interrumpe? Y o ia saludo, y 
jftíocr hablar con l ibe r tad . 
i & ] o d e m á s , si á S. S. no le impor t a que se le j 

y o r ! j0 qUC en otras ocasiones ha d icho , eso i 
f t ^ A n a e cuando S. S. d iga blanco d e b e r á creer- | 
fobí dice negro. ! 

s f ^ c iv iADOZ.—Recibo lecciones del s e ñ o r pre- , 
¿Q\ Consejo: pero cuando estamos d i r ig ien - ; 

î eúte encaje á S. M . , á S. M , nos d i r ig imos . 
d<'l,Dcr O L O Z A G A . — E l s e ñ o r presidente del • 

E1 olvidado que dije en m i discurso que 
Coo8f,J ueg se d i r i g í a n á los ministros, y ha o l v i - j 
(pi« ^ p b i e n lo que ha dicho el Sr. Madoz: que i 
i^0 v coda uno de los diputados progresistas | 

tr.n 
y Ct'*"» V t O 

i todas las palabras de m i discurso. S. S ue yo me he batido en ret i rada; el Congre-
^ " L o r á S. S. no se b a t e e n re t i rada; se re t i ra juzgar*' 

slp psto el mensaje a v o t a c i ó n nominal , pedida 
uficicntc n ú m e r o , q u e d ó aprobado el proyecto 

porSpnsaje por 206 votos contra 80, en la forma si-

gu! ' S e ñ o r e s que dijeron s i . 

iviillan y Caro.—Goicoerrotea ( D . R o m á n ) . — 
^ l l o , — F e r n a n d e z Negrete ( D . S a n t i a g o ) . — 

o ida. k e r r e r a . — S a l a v e r r í a . — G o i c o e r r o t e a (don 
ff ncisco) —Yizconde del P o n t ó n . — L a s a l a . — C á -
^raa8i__Coello.—González Serrano.—Romero O r -
n0V_-Lafuen te ,—Ulloa .—Navascué i .—Nuñez A r e -
^ pozo—Mena y Z o r r i l l a . — H e r n á n d e z P i n -
Dan —López Ballesteros ( D . Die^o) .—Camprodon. 
Z0Conde de Pa t i l l a . - G ó m e z Pul ido .—Polanco.— 
I réva lo .—Fer re l ra C a a c n a ñ o . — G a r c í a T o r r e s . — 
faro y C á r d e n a s . — P r a t s y S o l e r . — V i ñ a l s . — S a a v c -
¿j j __Uz ta r i z .—Hazañas . —Berrueco.—Luengo.— 
Liiez de Prado (D J o a q u í n ) . — N a c a r i n o B r a v o . — 
Escudero y Azara .—Neira Montenegro .—Armada 
Yaldés .—Ardanaz .—Garc ía Miranda .—C^macho. 
^Baron de C o r t e s . — L ó p e z Roherts (D, Dionis io) , 
^ g a l l e r a s . — M é n d e z V i g o . — Cuenca. — Vizconde 
¡ ¡ Espasantes. A g u i r r e de T e j a d a . — P é r e z y G u -
{jerrfZ>—Falces. — Somoza. — Bernar. — C a ñ a . — 
diestra .—Marqués de Santa Cruz de A g u i r r e . — 
y i l l a l o n g a . — C u a d r o s — C a l d e r ó n Collantes ( d o n 
¡Hsnue l ) .—Abades .—üdae ta .—A v e d i l l o . — Z o r r i l l a 
/Q. Ramón) . -—Huidobro .— Conde de P e ñ a f l o r . — 
perez de los Cobos.—Vizconde de la A r m e r í a . 
,-Barnuevo y Arcaina .—Sandoval . — Baldasano. 
^.gayafri.—Gener.—Lorenzana. — G o n z á l e z (don 
Ambrosio). — A l e g r e . — Barrantes. — V i d a . — L ó ­
pez Robetta ( D . Maur ic io) . — E l d u a y e n . — C a l ­
derón Collantes ( D . Fernando), — L e ó n y N a -
varrete.—Gual.—Moreno L ó p e z ( D . Manuel) . — 
Figueroa.—Saavedra (D. J o s é ) . — V e n t o s a . — M a r ­
qués de Rio C a v a d o . — R a m í r e z ( D . Juan).—So­
ria Santa C r u z . — L ó p e z C a n o . — A m o r ó s y L ó ­
pez—Ortega.— Fuentes ( D . J . J o s é ) . — Ferraz. 
—Torre ( D . Luis) .—Santi l lan.—Suarez I n c l a n . — 
Píñan. — Santonja. — Capdepon, — L o r i n g . — C á r -
rias.—Zorrilla (D . M i g u e l ) . — U h a ^ o n ( D . P. Pas­
cual).— M a r q u é s de Albranca . — Saavedra Mene-
ses.—Alvarez B u g a l l a l . — Fernandez A r r o y o . — 
E l í o . — S a n c h o . — D e Pedro . — Cascajares. >—Ri-
Tero (D . J o s é V i c e n t e ) . — G o n z á l e z A lonso .—Va­
sallo.—Albuerne.—Pardo Mon teneg ro .—Fon tan . 
—Moret.—Pino.—Campos de Ore l l ana .—Barba-
dillo. -León y F a l c o n . — P é r e z C a b a l l e r o . — G a r c í a 
Lomas. — A l f a r o Godinez. — Careaga. — M á r q u e z 
(D, Anastasio)—Menendez M o r a n . — P a n c h ó n . — 
C a n t a l e j o . — F r a n c o . — M a r q u é s de la T o r r e c i l l a . — 
Marqué? de M o n t e v í r g e n . — C a s a d o ( D . Anselmo) . 
—Caballero de Rozas.—Conde de la C a ñ a d a . — 
López Ballesteros ( D . Rafael). — S a g a r m í n a g a . — 
O D o r . n e ü . — A l v a r a d o . — M a r q u é s de l a Vega de 
A r m i j o . — C e r v e r ó . — P i s ó n . — S e r r a n o y Serrano.— 
López D o m í n g u e z . — M u n t a d a s . — G a s s e t Ma theu . 
—Resa.—Moreno L ó p e z ( D . Eugenio) ,—Lels .— 
Uhagon (D. Manuel) .—Carapo.—Mayans.—Rlvero 
Cwl raqae .—Hernández (D. Jus to) .— Caruana.— 
Marqués de B e n e m e j í s . — R a s c ó n . — T u r u l l . — B e ­
doya.— ü r í a . — Menendez de Luarca . — Paso y 
Delgado.—Torroja.—Fuentes (D. Miguel) .—Esco­
bar.—Borrajo.—Ge nga. — P a t i ñ o . — O t e r o . — R u ­
b í n — E n r l q u e z . — V i z c o n d e de R í a s . — M e l g a r e j o . 
—Gasset y Art lme.—Casado y S á n c h e z — R a n c é s . 
—Escario.—Barca.—Marques de la Conquista.— 
Conde de L é r i d a . — F e r n a n d e z Blanco.— A r t e a -
ga —Santa C r u z . — F o o t e s . — C e n t u r i ó n . — S a n t a n a . 
—Martínez D u r a n g o . — S á n c h e z Si lva . — V a l d é s 
(D. Salvador).—B.nrrelro. —Falgue ra .— Aur io l e s . 
—Torrecilla de Robles .—Monares.—Arenal .—Be-
nedito.—Alonso N a v a r r o . — L e ó n M e d i n a . — M a n -
jon.—Sánchez M i l l a . — S r . Presidente. 

Total , 206. 

S e ñ o r e s que di jeron no. 

Ruiz Zor r i l l a .—Moyano .—Bal les te ros ( D . M a ­
r i a n o ) . — P i d a l . — L e r s u n d i . — C a r r i q u i r i . — M a r t í n e z 
(D. J . Pedro).—Mendoza Cor t ina .— X i f r é — F e r ­
nandez Val le jo .—Barroe ta .—Orovio .—Paez J a -
ramil lo .—González B r a b o . — A b e l l a n . — B u r r l e l . — 
C a s t e l l s . — l i g a r t e . — A g u i r r e . — G o n z á l e z de la Ve­
ga.—Madoz.—Esponera. i — B o n a f ó s . — Y a ñ e z R l -
vadeneira ( D . M a t í a s ) . — Y a ñ e z Rivadeneira (don 
Ignacio).—Salazar.—Romero L e a l . — Sanz.—Va­
lero y Soto.—Valera.—Fuente A l c á z a r . — C a s t r o . 
" - • G a r r i d o — R i b o — M a r q u é s de Premio Real ,— 
Rodríguez ( D . V i c e n t « , ) — P c r l s y V a l e r o . — C m d a n . 
•j-Qointana.—Ríos Rosas .—Loizaga,—Alfaro San­
doval .—Marqués de San Carlos.—Iglesias y B a r ­
cones .—Rodríguez Baamonde.—Maranges ,—Ma-
c.la G á s t e l o . — F i g u e r o l a —Sagasta.—Calvo A s e n -
sio.—Latorre (D . C a r l o s ) . — F a g é s . — P a z . — P é r e z 
Zamora — G r a n d a l l a n a . — G a r c í a G ó m e z . — M a r -
3^2 N a v a r r o . — M a r í n Barnuevo. — B a ñ u e l o s . — 
^ r z a n a l l a n a . - B c l d a . - R l v e r o (D . N i c o l á s ) . — T o -
ran.—Herrera — A u ñ o n . -Rio G o n z á l e z . — C a l z a d a . 
~-rolo.—Ra I m a s e d a . — C a v e r o . — R o d r í g u e z Guer-
^••-•Rosiqae.—Orozco.—Porgas.—Escrig.—Con-
°e.de San L u i s . — V e r a . — O l ó z a g a . — D á v i l a . — R o -
^ u e z L e a l . 

Total, 80. 

TROQenor Presiden<;e del CONSEJO D E M I N I S -
av, ^—Ruego a l Congreso que en a t e n c i ó n á lo 
ctm a"0' tepÉ3a á ^'en acordar que á las 

pjosc entre en la d iscus ión de presupuestos. 
J 2r O L O Z A G A - N o hay n ú m e r o . 

San í ' P R E S I D E N T E . - O r d e n del dia para ma-
ĵ11: les asuntos pendientes. 

J,e levanta la ses ión . 
^ a n las ocho y cuarto. 

SECCION OFICIA,!,., 

R E S I D E N C I A D E L CONSEJO DE MINISTROS. 

. ; la i\eína nuestra señora (Q. D. G.) y 
^du&U3ta real familia continúan en esta córte 

novedad en su importante salud. 

R E I N O . 

^ D H I D 17 DE DICIEMBRE DE 186! . 

á los debates sobre el proyecto de contestación 
al discurso de la Corona. 

La inflexible lógica de los números, que ha 
perdido su influencia en el país, de cuya ver­
dad es una prueba palmaria y concluyente la 
entidad política del rebelde del Campo de Guar­
dias, estimó poco atendibles los poderosos argu­
mentos en que las oposiciones han combatido al 
gabinete actual. 

La elocuente voz de las eminencias de todos 
los partidos constitucionale?; el catálogo de cul­
pas expuesto para confusión y vergüenza del 
gobierno; las tendencias manifiestas que á ese 
gobierno guian, para perdición del trono y de 
las instituciones) nada ha bastado para que la 
mayoría del Parlamento abandonase su impopu­
lar actitud, para que se decidiese á interpretar 
fiel y cumplidamente el voto de los pueblos. 

Es cierto que los diputados ministeriales han 
aplaudido repetidas veces las palabras de los 
oradores oposicionistas; que han atendido á la 
verdad de sus apreciaciones; que han abando­
nado el salón en masa, volviendo con desden la 
espalda cuando los abogados defensores del go­
bierno han pretendido contestar á las tremen­
das acusaciones que se dirigían á sus patronos; 
pero ¿qué importa esta conducta? Involuntaria­
mente obedeciendo á la mágica fuerza que ejer­
cen ¡a razón y la justicia, la falange ministerial 
inclinaba la cabeza, reconocía qus el sentimien­
to público rechazaba la conducta del ministerio, 
aumentaba la angustiosa situación de los indivi­
duos que le componen, y que empezaban á abri­
gar recelos por tan ostensibles muestras de 
aprobación hácia sus acusadores; pero como la 
misión de los diputados ministeriales es una, y 
de ella únicamente están poseídos y satisfechos, 
llegada ia hora de votar cumplen leaimente con 
su cometido, y . . . votan con el gobierno, sin 
cuidarse de las razones con que se han podido 
contestar las acusaciones que ellos mismos juz­
garon terribles y valederas é incontestables. 

Por fortuna ni la votación de ayer ni cuantas 
puedan seguirla, que estamos seguros han de 
dar el mismo resultado, borrarán la impresión 
dolorosa que ha causado en la nación el con­
templar en su horrible desnudez el sistema que 
rige los destinos de 18 millones de españoles, 
á los cuales se quiere organizar militarmente, 
arrebatándoles su criterio, su libertad, y some­
tiéndolos á la voluntad de un solo hombre, que 
redactará como más plazca á sus intentos les 
artículos disciplinarios que han de servir de 
norma para la pasiva obediencia á que se quiere 
reducir el sistema representativo. 

Por fortuna, volvemos á repetir, no se olvi­
darán tan pronto las elocuentes palabras de los 
Pachecos, Rodas, Álvarez, Alcalá Galiano, Rí-
vero, Olózaga, González Brabo, Ríos Rosas, 
Madoz; nombres ilustres que todos tienen una 
representación importante, y que han inter­
puesto, aunque en balde, sus generosos esfuer­
zos para detener al gobierno en su desatentada 
carrera de retroceso, que nos conduce á un 
abismo sin fondo, donde con las instituciones 
pueden precipitarse el trono y las libertades pa­
trias. 

El gobierno, que moralmente ha muerto du­
rante la uiscusion del proyecto de contestación 
al discurso de la Corona, ostenta una altivez 
torpe, inconveniente, que es seguro presagio de 
males sin cuento, pues la osadía de su 'presiden­
te, que ya no cabe en ningún partido, porque 
conociéndole todos, todos le rechazan, seguirá 
desbocado, sin norte, sin rumbo fijo, hasta es­
trellarse, arrastrando en su caída objetos muy 
caros, cuya existenciaha costado á la nación ar­
royos de sangre y tesoros inmensos. 

Siga, siga el general O'Donnell su ciega 
marcha; continúe sordo á los clamores de los 
pueblos; pero no pierda de vista que el que 
siembra vientos solo recoge tempestades. 

La 
daJ qufi16 de Cê os, teniendo al frente la uni-
S e í l i r n P l e s t a ,inñcticio valor, unarepre-
Illon Dúhii que carecen ante la verdadera opí-

^DJica, puso ayer término en el Congreso 

En diferentes ocasiones hemos llamado la 
atención acerca de la nueva táctica que ha adop­
tado el Sr. Salaverría para salir de los aprietos 
en que le ponen los senadores ó diputados de la 
oposición siempre que le dirigen algún cargo ó 
le hacen alguna pregunta, siquiera sea incíden-
talmente, sobre el estado de tal ó cual ramo de 
la Hacienda, del Tesoro, ó sobre el modo de 
satisfacer y eí por qué no se pagan puntualmen­
te obligaciones sagradas y apremiantes que el 
gobierno, pero S. E. más principalmente que 
ningún otro ministro, tienen desatendidas meses 
y meses. En nuestro número del 9, en otro pos­
terior, y en el de ayer, nos hemos ocupado de 
los mismos asuntos en que vamos á hacerlo 
ahora. 

Ya dijimos en los artículos indicados que la 
nueva táctica del señor ministro de Hacienda 
consiste en oír las preguntas ó los cargos que se 
le dirigen, y esperar á contestarlos á última ho­
ra, en los momentos supremos en que el Con­
greso ó el Senado se hallan preocupados con 
debates políticos de la mayor gravedad é impor­
tancia; cuando no hay medio de hacer fijar la 
atención d^l auditorio en otras cosas que no sean 
la política, y en fin, cuando sabe el Sr. Salaver­
ría que nadie le puede replicar, porque los re­
glamentos no lo permiten. 

Siguiendo ayer esta táctica en el Congreso 
el señor ministro de Hacienda (como lo hizo en 
el Senado el último dia de los debates produci­
dos allí por el proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona), é imitando y aun excedien­
do, si esto es posible, al general O'Donnell en 
el tono, más que respetuoso, tímido, que siem­
pre usa el señor duque de Tetuan para contes­
tar al Sr. RÍOS Rosas, quiso dar á entender que 
respondía satisfactoria y cumplidamente á los 
cargos que el dia anterior le dirigió, somera­
mente y como de pasada, el autorizado y brioso 
orador de la oposición de los disidentes. Deci­
mos que quiso dar á entender el Sr. Salaverría 
que llenaba su misión y conseguía su objeto, lo 
cual, como los lectores comprenderán, no es lo 
mismo que decir que la misión se ha llenado ni 
que el objeto se ha conseguido. Es posible, es 

1 acaso seguro que el señor ministro de Hacien­

da, no obstante la humildad seráfica, por no 
decir el miedo, con que ha contestado á su te­
mible y temido adversario, se haya imaginado 
en su desvanecimiento que quedó airoso y basta 
triunfante con su pobrísima respuesta, tanto 
más cuanto que el Sr. Ríos Rosas no le ha re­
plicado ni rectificado, como pudo hacerlo, po­
niendo en claro las cosas que el señor ministro 
dejó muy á oscuras. 

Es posíole, es seguro también que si no 
todos ios ministeriales, la mayoría de estos se 
hayan imaginado lo mismo que el Sr. Salaver­
ría, sin comprender unos y otros que el jefe de 
los disidente: no quiso, no debió querer dis­
traer en aquellos instantes supremos la atención 
del Congreso hácia otros objetos que el de la 
política, y olvidando que pocos minutos antes 
había dicho el Sr. Rios Rosas que había trata­
do al gobierno y al señor duque de Tetuan hasta 
con generosidad. ¿Cómo no había de ser genero­
so el noble y esforzado adalid de la oposición de 
los disidentes con adversarios tan débiles, tan 
compungidos como lo son. respecto de S. S., 
los señores presidente del Consejo y ministro de 
Hacienda siempre que le dirigen la palabra? 

Pero ya que el Sr. Rios Rosas no quiso re­
plicar ni rectificar ayer-al señor ministro de 
Hacienda por los motivos indicados, que aplau­
dimos, veremos nosotros de suplir su silencio, 
para que las cosas queden en el lugar que les 
corresponde , y uara que todo el mundo pueda 
apreciar el triunfo que obtuvo el Sr. Salaverría 
y el valor que merece lo que dijo. 

Á tres puntos concretó su respuesta el señor 
ministro de Hacienda, pasando sobre ellos como 
sobre ascuas, ó casi casi (podemos decirlo para 
no dar idea de otras quemas posibles) como 
quien patina sin bastante conciencia propia de 
su agilidad y destreza para esta clase de gim­
nasia, ó temiendo que por lo poco sólido y que­
bradizo del hielo, se quebrante este frágil punto 
de apoyo y sufra una avería gruesa el pobre pa­
tinador. Se concretó: 1.°, á lo sucedido con los 
Bancos; 2.° , á sí se han pagado y pagan las 
obligaciones por obras ejecutadas y justificadas 
de carreteras; y 3.° , á los contratos de anticipos 
de dinero al Tesoro. 

A.1 empezar el Sr. Salaverría á hablar de si 
habían desaparecido ó no las reservas de los 
Bmoos, oyó decir al Sr. Rios Rosas que no se 
había referido á es® en su discurso del día an­
terior, y pasó al segundo punto de los tres ar­
riba anotados; pero nosotros, que creemos sa-
b^r bien, de buena tinta, como vulgarmente se 
dice, lo que ha pasado entre aquellos estableci­
mientos de crédito y el Tesoro, antes y des­
pués de la subasta de los 200 millones de bille­
tes de desamortización verificada en fines de 
Octubre último, queremos detenernos y correr 
una punta, nada más que una, del velo que 
aún cubre lo que ha pasado y está pasando. 

No necesitamos recordar, porque no los ha­
brán olvidado los le ítores, los esfuerzos hercú­
leos, titánicos, que se hicieron en Setiembre y 
Octubre por ciertos amigos oficiales ú oficiosos 
de la situación, para comprometer á los Bancos 
á que acudiesen á tomar parte en la catada su­
basta, ni las gracias expresivas que anticipa­
damente se dieron á algunos de los amigos in­
dicados; pero lo que sí recordamos son otras 
varías cosas que conviene no se olviden. 

• Todas ó casi todas las sumas ofrecidas al go­
bierno en dicha subasta, ó sea suscricion, como 
la calificó el Sr. Salaverría este año á diferencia 
del pasado, estaban anticipadamBote consumi­
das por el Tesoro. Esta es una verdad que na­
die nos ha contradicho. También lo es que lo 
que el señor ministro de Hacienda solicitó, por 
medio de la suscricion, no ha sido canges de 
papel de deudas del Tesoro, sino metálico. Oro 
y plata es lo quo necesitaba S. E., no papel: 
este recurso lo tenia abundante, continuo en su 
cartera, ó lo podía mandar fabricar en su labo­
ratorio. Algún Banco se suscribió por una can­
tidad mayor que la que constituye su capital. 
¿Y qué es lo que ha sucedido y está sucediendo 
en las plazas de comercio donde radican los 
Bancos? Que estos establecimientos han suspen­
dido sus préstamos ó han dificultado los des­
cuentos, causando perturbaciones y quebrantos 
al comercio, y exponiéndole á los riesgos ds 
crisis peligrosas que ya han empezado á amena­
zar en algunos puntos, y que pueden sobrevenir 
el dia ménos pensado. 

Al segundo cargo, ó sea al de la falta de pa­
go de obras ejecutadas y acreditadas con los 
certificados correspondientes, contestó ayer el 
Sr. Salaverría de un modo bastante distinto, 
por no decir contradictorio, del que contestó en 
la sesión del dia 3 á la interpelación del señor 
diputado Garrido. Dijo entonces el señor minis­
tro de Hacienda, que por cuenta de los 60 mi­
llones del suplemento de crédito pedido á las 
Córtes (que estas no han concedido todavía) 
había satisfecho el gobierno antioipadamenle 
24, y que para completar los pagos de obras de 
carreteras hasta fin de Setiembre había con­
signado otros 24 millones en la distribución 
del mes actual, resultando de esta aserción que 
no quedarían más que 12 millones, de los 60 
del suplemento de crédito pedido y pendiente 
de concesión, para pagar las obras correspon­
dientes á Octubre, Noviembre y al mes actual. 

E l mismo señor ministro ha dicho ayer «que 
se hallaban pagadas todas las obras que se 
hallaban en el presupuesto y algunas más/por­
que ya se habían entregado 40 millones so­
bre lo que habían votado primeramente las 
Céftes.» 

Compárense entre sí las ¡dos manifestaciones 
del Sr. Salaverría, y dígasenos si no tenemos 
razón para calificar de muy oscura la de ayer. 
Así, pues, ateniéndonos á la primera, á la del 
dia 5, que es la que descubrió, si no toda la tris­
te verdad del lastimoso estado del Tesoro, una 
parte de ella, insistimos en que no se pagan to­
das las obligaciones pendientes por obras ejecu­
tadas de carreteras, y en que no se pagarán en 
este año con recursos legalmente proporciona­
dos todas las que correspondan á los meses de 
Octubre, Noviembre y Diciembre. 

Según el mismo Sr. Salaverría, solamente 
habrá disponibles, legalmente hablando, A m i ­
llones para el pago de las últimas obras; y pu-
díendo calcularse próximamente en 20 millones 
los quo se necesitan para cada uno de dichos 
tres meses, resultará un déficit de 48 que se sa­
tisfará, no sabemos con qué recursos legales, en 
el año próximo de 1862, que es á lo que aspira 
el señor ministro de Hacienda, dando, al efecto, 
tiempo al tiempo. 

Pasó el Sr. Salaverría á contestar al tercer 
cargo del Sr. Rios Rosas, y lo hizo huyendo el 
bulto, y ! 'riñiendo al Congreso con un cuen­
to, que p j i.a haber ahorrado, sobre la manera 
que tiene el Tesoro de ejecutar ciertas opera­
ciones para situar fondos en el extranjero; 
cuento que, como otros muchos con que antes 
lo había entretenido malamente el Sr. D. Mo­
desto de Lafuente, podía haberlo omitido por lo 
vulgar y sabido. ¿Por qué no dijo el señor mi­
nistro de Hacienda que la operación de crédito 
á que se referia era la misma de 6 millones de 
francos de que EL REINO hizo mérito ayer, que 
la había garantizado con parle del producto del 
empréstito marroquí, que este empréstito fra­
casó en Lóndres, y que ha tenido el Tesoro quo 
prestar otra garantía? 

No tenemos tiempo ni espacio para ocupar­
nos de las ventas de los bienes comunes, lle­
vadas á cabo hasta con impiedad por la admi­
nistración actual, y que, como dijo el Sr. Rios 
Rosas, han contribuido, con otras causas de la 
misma índole, á los sucesos de Loja. Otro dia 
lo haremos con detenimiento. 

Ahora bien: todo lo que nosotros decimos lo 
sabia como nosotros el Sr. Ríos Rosas, y á pe­
sar de ello no rectificó ni replicó al Sr. Sala­
verría. ¿Se quieren más generosidad, más tem­
perancia, más consideración para corresponder 
al tono humilde, tímido, casi suplicatorio, con 
que el señor ministro de Hacienda dirigía la 
palabra ai elocuente orador jefe de los disiden­
tes? ¿Qué figura hubiera hecho el Sr. Salaver­
ría ante las contundentes rectificaciones y ré­
plicas del Sr. Rios Bosas? Considérenla los lec­
tores. Nosotros no vacilamos en decirlei* que 
habria sido tan triste y desairada , sí cabe, co­
mo las que hicieron los señores duque de Te­
tuan y D. Modesto. 

CRÓNICA PARLAMENTARIA. 

Importante por más de un concepto fué la se­
sión que ayer celebró el Congreso. 

Si alguna duda abrigáramos todavía de la 
completa ineptitud del' general O'Donnell, su 
discurso de ayer, tan pobre de ideas como 
abundante en inconveniencias, nos lo demostra­
ría de una manera incontestable. 

Lo cierto es que el gobierno, si rebajado y sin 
prestigio alguno estaba antes de empezar los de ­
bates con motivo de la contestación al discurso 
del Trono, más rebajado y sin prestigio ha veni­
do á quedar después de haber pronunciado el 
general O'Donnell lo que con impropiedad lla­
mamos discurso. 

Prescindamos, al referir lo ocurrido ayer en 
el Congreso, de las dos horas mortales que in­
virtió el Sr. Lafuente en llenar el turno ó resu­
mir el d 'bate.' Como no pudimos oír nada de lo 
que dijo S. S. ,—tal era el ruido que habia en el 
salón,—remitimos á los lectores que deseen co­
nocerlo al Extracto; solo sí manifestaremos que 
cuando se levantó el Sr. Lafuente, solo había 
presentes siete diputados. 

A proporción que los demás se enteraron de 
que el impávido orador llegaba al fin de su dis­
curso, fueron entrando en eí salón, el cual, á 
las cinco ménos cuarto, se llenó completa-
te todo. 

En este momento se levantó el general O'Don­
nell, y con voz torpe, entrecortada y balbucien­
te, habló de todo, y de todo mal, embrollándose 
á cada paso, y produciendo cada una de sus pa­
labras una tempestad, puesto que no solo sentó 
hechos inexactos y falsos, sino que alguno rayó 
en la calumnia, como le replicó muy oportuna­
mente luego una voz muy autorizada, sin que 
el general O'Donnell pudiera contestar á tan 
merecido correctivo. 

Supuso S. E. que el pensamiento de la coali­
ción coincidió con el alzamiento de Loja; y se­
mejante frase insidiosa, intencionada y malig­
na, fué rechazada con todo el vigor de una con­
ciencia tranquila, por el Sr. Rios Rosas, el 
cual, en su notable rectificación que aparece en 
el Extracto, dijo lo siguiente: 

« S , S. ha dicho una cosa muy grave: que la 
coa l ic ión de las oposiciones coincidió con los suce­
sos de L o j a , ¿Qué ha querido deducir de esa su­
puesta coincidencia? Si fmse que la coalición habia 
tenido relación con esos sucesos, yo rechazaria seme­
jante imputación como una formal calumnia, ¿Y es el 
s e ñ o r presidente del Consejo el que en materia po­
lít ica puede juzga r de sus adversarios de hoy? No 
d e v o l v e r é á S. S. cargo por cargo; no me r e b a j a r é 
hasta ese punto. Y o no me ocupo asiduamente de 
ia pol í t ica d iar ia ; pero he observado que el m o v i ­
miento de la coal ic ión ha sido g radua l , que se ha 
ido desenvolviendo á medida que se ha acercado 
la apertura de las C o r t e s . » 

No contento el general O'Donnell con haber 
lanzado tan caluniniosa como envenenada acu­
sación, continuó zahiriendo á diestro y siniestro, 
haciéndose eco de chismecillos de cafés, tertu­
lias y pasillos, y suponiendo que habia ambicio­
nes no satisfechas n i halagadas, sin tener en 
cuenta que algún individuo muy influyente de 
la situación estaba protestando en su interior 
de semejantes paparruchas, que habrían esta­
do muy en su lugar en algún cuerpo de guar­
dia, pero no en el sagrado recinto de la repre­
sentación nacional, y mucho ménos siendo todo 
un presidente del Consejo de ministros el que 
las pronunciaba. 

Vulgar por demás el general O'Donnell, ni 
aun tuvo el mérito de decir cosa alguna que 
no hubiera dicho ya en todos sus anteriores dis­
cursos, de los cuales siempre el último no es si­
no la estereotipacion de cualquiera de ellos. 

En cambio el general O'Donnell, que creyó 

que ciertas alusiones iban á quedar sin contes­
tación, se llevó un solemne chasco, tal que, co­
mo dijo el Sr. González Brabo, probablemente 
no le quedarán á S . E. deseos de volver á in­
tentar semejantes exploraciones. 

Queriendo el general O'Donnell provocar una 
explicación por parte del Sr. Madoz, do quien 
sin fundamento alguno se venia diciendo hace 
tiempo que estaba en desacuerdo con los dignos 
individuós de la minoría progresista, le hizo 
alusiones ^on motivo de ciertas palabras pro­
nunciadas pocos días antes por el Sr. Olózaga; 
pero el enérgico diputado por Barcelona se 
levató para declarar su completa conformidal 
con el Sr. Olózaga, rechazando el calificativo 
de antí-dínástico que infundadamente se le da­
ba en este caso, y asegurando que el mayor ser­
vicio que en su concepto puede hacerse á S, M. 
la Reina, es decirle que'no se quieren esas in­
fluencias que comprometen al Trono, para no 
tener luego que decir al frente de 2,000 caba­
llos, que no se quieren tronos con camarillas 
que los deshonren. 

Un atronador y prolongado aplauso acogió es­
tas enérgicas frases del Sr. Madoz, ante el cual 
apareció el ministerio tan pequeño como ha apa­
recido ante los notables oradores de una y otra 
Cámara que han tomado parte en el trascen­
dental debate de mensaje al Trono. 

Rectificaron de igual modo los Sres. Olózaga, 
González Brabo y Rios Rosas, siendo importan­
tísimos estos tres discursos, que publicamos en 
el Extracto de la sesión, y cuya detenida lec­
tura recomendamos. 

Excusado será decir que en la votación el 
gobierno triunfó por la gran mayoría de 206 
votos contra 80; pero nosotros no le envidiamos 
ese triunfo, que por muchas razones debe ser 
muy amargo para el general y sus compa­
ñeros. 

Parece que la subasta del Boletín oficial de la 
provincia de M á l a g a , que viene danflo de algunos 
a ñ o s á esta parte bastante que hacer, presenta 
t a m b i é n en el actual un aspecto poco lisonjero. 

S e g ú n los. datos que tenemos á la vista , se ha 
faltado abiertamente á las prescripciones del p l i e ­
go de condiciones, c o n s t i t u y é n d o s e el t r i buna l de 
subasta sin la asistencia precisa de los diputados 
provinciales, llamados al l í para emi t i r su op in ión 
sobre las dudas que ocurran en el acto; n e g á n d o s e 
á franquear a l empresario que durante a ñ o s ante 
riores ha tenido el Boletin, el certificado de tener 
el d e p ó s i t o hecho, á pesar de no tener mul ta a lgn • 
no; y lo que es m á s , á pretexto de hallarse las o f u 
c i ñ a s de arqueo, no ha quer ido a d m i t í r s e l e el de­
p ó s i t o que q u e r í a hacer el dia 31 de Octubre en t re 
una y dos del dia, en que se const i tuye con t a l 
objeto en la t e s o r e r í a d i provincias, p r i v á n d o s e l e 
con t a l mot ivo de presentar su pl iego en dicho dia 
3 1 , que era el marcado para re t i ra r la arqui l la en 
que se depositan á la una de la noche. 

A ser ciertas nuestras noticias, se trabaja sin 
descanso por uno de los contendientes del a ñ o p r ó ­
ximo pasado para recabar del minis t ro de Ja G o ­
b e r n a c i ó n la nul idad del remate, con poca ju s t i c i a , 
s é g u n se nos asegura. 

Si este asunto se resuelve atendiendo m á s á las 
afecciones de amistad que á la influencia l e g í t i m a 
de la r a z ó n y la ju s t i c i a , nos veremos en el caso de 
ampl ia r nuestras consideraciones con los datos que 
acerca de este asunto nos son ya conocidos. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
70 c. d . , no oubticado; á plazo, 49-90 p r i . 20 c. fia 
cor . v o l . ; 50 05 c. y 50, fin p r o x á v o l . 

E l difer ido á 43-30, 25 y 30 publicado; á plazo 
43-35 fin cor á v o l . ; 43 50. fin p r ó x . v o l . 

L a deuda del personal á 20 75, no publicado. 

:u OLTIMA HORA. 
SENADO. 

I S^ston del dia 17 de Diciembre de 1861. 
Á b r e s e á las dos y media, bajo la presidencia 

del s eñor m a r q u é s del Duero. So» lee y aprueba el 
acta de la anterior . L e y ó s e una p r o p o s i c i ó n del se­
ñ o r Sierra pidiendo un voto de censura para el g o ­
bierno, por haber inf r ingido la C o n s t i t u c i ó n en los 
tratados celebrados con Ing l a t e r r a y Francia con 

" mot ivo de la exped ic ión de Méj i co . 

E l Sr. Cantero pregunta a l gobierno las razones 
que han motivado la salida del m a r q u é s de C o r v e -
ra del minister io de Fomento . 

E l s e ñ o r presidente del Consejo de ministros 
manifiesta que la salida del s e ñ o r m a r q u é s de Cor-
vera no ha reconocido ninguna causa po l í t i ca . 

A la hora de ret irarnos de la t r ibuna , a ú n no se 
habia entrado en la ó r d e n del dia . 

CONGRESO. 
Sesión del dia 17 de Diciembre de 1861. 

Abrese á las dos y tres cuartos, bajo Ja pres i ­
dencia del s e ñ o r vicepresidente Monares. 

Se lee y aprueba el acta de la anter ior . 
E l Sr Cardero se adhiere a l voto da la m i n o r í a . 

E l Sr. Sagasta se levanta á manifestar que h a ­
b i é n d o s e tenido que ausentar el Sr. Montesinos, 
por una desgracia de famil ia , no habia podido vo­
ta r , y desea que conste su voto conforme con el de 
la m i n o r í a . 

E l Sr. O l ó z a g a d i r ige una man i fes t ac ión al C o n ­
greso, sobre las inculpaciones que el presidente 
del Consejo de ministros d i r ig ió en la ses ión de l 
dia anterior á los s e ñ o r e s t a q u í g r a f o s , pues en 
n i n g ú n país constitucionalmente regido hay un 
D i m o n i tan bien ajustado n i redactado como el 
nuestro. 

E l Sr . Z o r r i l l a reproduce su pregunta sobro la 
ley de consumos, c o n t e s t á n d o l e el minis t ro de H a ­
cienda. 

E l Sr. R ibo hace una pregunta a l minis t ro de 
Grac ia y Jus t ic ia , sobre l á m a l a a d m i n i s t r a c i ó n de 
jus t ic ia en el pueblo de Belchi te , l e v a n t á n d o s e á 
contestarle e l minis tro de Gracia y Justicia que se 
enterar ia . 

E l Sr. Ca lvo Asensio pregunta á Ja mesa c ó m o 
es que estando á 17 del mes, no se han const i tuido 
las comisiones que han de dar d i c t á m e n e s sobre los 
casos de r ee l ecc ión . 

Surge un l igero incidente entre los Sres. D á v i l a , 
Moyano y la mesa, con mot ivo do las actas de L o ­
j a , y á consecuencia de haber a l a i i d o dicho s e ñ o r 
D a v i l a a l s e ñ o r duque de Valencia , á quien se l e ­
v a n t ó á defender el Sr. Moyano . 

A la hora de entrar en prensa nuestro n ú m e r o 
p r o s e g u í a el Sr. Moyano. ' 

CRONICA GENERAL 
Con el fallecim.ento del Sr. D. Aguedo Pinílla jefe 

facul ta t ivo del hospitaj de San Juan de Dios, y el 
del í , r . D . R o m á n Monteagudo, profesor del hos­
p i t a l general son dos las vacantes ocurridas en 
e cuerpo de facu tat ivos de los hospitales p r o ­
vinciales de M a d r i d . 

¿So saca . rán estas plazas á opos ic ión como es do 
l e y , o se d a r á n a l favor? A l l á veremos, 
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Algunos capitalistas han comprado solares en las 
afueras de b muerta de Atocha para edificar casas, 
formando al l í un p e q u e ñ o barr io . Mucho conven­
d r í a que se diera i gua l destino a! barranco de E m ­
bajadores y d e m á s terreno comprendido dentro de 
la cerca inmediata al po r t i l l o de Valencia, pues en 
aquella parte escasean las habitaciones para los 
empleados del fe r ro-car r i l , y el que inv i r t i e ra en 
esto sus fondos podia contar con ganancia segura. 

Por cuestión de faldas, según nuestras noticias, se 
m o v i ó en el baile de Capellanes ei domingo por la 
tarde una tremolina m á s que regular , que .produjo 
corr idas , desmayos, g r i t o s , l á g r i m a s , suspiros, 
pellizcos y d e m á s peripecias propias de lances c o ­
mo este. 

Afor tunadamente la cosa se q u e d ó en palabras, y 
el baile de por la noche estuvo c o n c u r r i d í s i m o y 
animado. 

La noticia llegada anteayer á Toledo] de que está 
firmada la real orden concediendo la t r a í d a de 
aguas á la p o b l a c i ó n , ha producido el mayor e n t u ­
siasmo. Las m ú s i c a s recorrieron por la noche las 
calles, y mul t i tud de cohetes fueron arrojados en 
todas direcciones. 

Anoche volvió á abrir sus puertas al público el café 
l ír ico de Capellanes, que tan buenos ratos ha p r o ­
porcionado á sua numerosos parroquianos. Creci­
mos que en su segunda é p o c a s e r á tan afor tunado 
como en la p r imera , por los muchos atractivos que 
ofrece, y por las ventajosas condiciones del loca!. 

Está próximo á llegar á Cádiz Gamet>el 'Jasani, 
natura l de Fez, enano notable , y q u v i á j u s t o t í t u lo 
puede llamarse el T o m Pouce africano. 

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL REINO, 
M u y s e ñ o r mió y de m i mayor c o n s i d e r a c i ó n ; 

Ruego á V . se sirva insertar en su acreditado pe­

r iód ico la adjunta copia de un comunicado que 

con esta fecha he d i r i g ido a l s e ñ o r di rector de E í 

Porvenir de Granada. 

Da á V . gracias anticipadas y se ofrece de V . con 

el mayor respeto su seguro servidor Q. B . S. M . 

JUAN MOLEON. 

« S e ñ o r director del pe r iód ico E l Porvenir de G r a ­
nada.—Muy s e ñ o r mió : Ruego á V . se s i rva inser ­
t a r en el n ú m e r o p r ó x i m o de su apreciable p e r i ó ­
dico la siguiente rect i f icación á un suelto que con 
el e p í g r a í c de Digno castigo aparece consignado en 
la sección destinada á gacet i l la de E l Porvenir de 
Gronada, n ú m . , 3 1 8 . En él se dice que t an l u e g o 
como e l s t ñ o r administrador de Hacienda tuvo c o ­
nocimiento de la a p r e h e n s i ó n de cerdos ver i f icada 
por la pol ic ía , y en l a que, s e g ú n de p ú b l i c o se 
dice, aparecen complicados ios dependientes Pas­
cual Caballero, N i c o l á s S á n c h e z , Francisco M o r e ­
no y el encargado de la roada por dicho s e ñ o r a d ­
minis t rador , A n d r é s G a r c í a Pera l ta , lo s u s p e n d i ó 
de empleo y sueldo, y o r d e n ó no se la permitiese 
la entrada en la a d m i n i s t r a c i ó n . E l autor de l sue l ­
to indicado ha padecido una e q u i v o c a c i ó n , pues e l 
A n d r é s G a r c í a Peral ta (que, d icho sea de paso, 
fué propuesto por dicho s e ñ o r adminis t rador á la 
d i recc ión para dependiente, y d e s p u é s de n o m b r a ­
do le e n c a r g ó del mando de la ronda, sin embar ­
go de haber cabos con m á s ap t i tud) , quien le sus­
p e n d i ó de empleo y sueldo fué el Excmo. s e ñ o r g o ­
bernador de la p rov inc ia , y no el adminis t rador ; y 
anzado de la a d m i n i s t r a c i ó n no í u é hasta e l m i é r ­

coles 11 del corriente, es decir, tres dias d e s p u é s ^ 
de la a p r e h e n s i ó n , que tuvo efecto la m a d r u g a ­
da del dia 8 del nctua!. Y o no lo cr<?o, pero hay 
quien asegura que en l ibros tan delicados como 
el que sirve para anotar las licencias que se expi­
den para d e g ü e l l o de cerdos, existen asientos de 
letra del S á n c h e z y Peral ta en los dias 9 y 10 del 
corriente. 

No es e x t r a ñ o haga esta rec t i f icac ión , pues pon­
go en conocimiento do V . , s s ñ o r d i rector , que A n ­
d r é s G a r c í a Peral ta me r e e m p l a z ó á mí en el man­
do de la ronda, sin que hubiese dado mot ivo para 
merecer esta prueba de desconfianza que me i m ­
p u l s ó á hacer d imis ión del destino, y hoy no tengo 
inconveniente en que se comparan los resultados 
de aprehensiones hechas por mí y las verificadas 
por Pera l ta , y eso que siempre c o n t é con una m i ­
tad de fuerza m é n o s de IÍ» que ha tenido el d i s t i n ­
guido ahijado del Sr. D . A n d r é s ü r i z a r . A mí t a m ­
bién se me han dado gracias en diferentes ocasio­
nes por aumento de valores, cuando mandaba ron­
da, muy par t icularmente por haber con t r ibu ido á 
cubr i r en el año de 58 una c o n s i g n a c i ó n con 50 .000 
reales de exceso, ó sean en n ú m e r o s redondos 
5 000 duros de aumento entre Tesoro y part ic ipes; 
hecho que no ha vuel to á repetirse, por m á s que á 
la a d m i n i s t r a c i ó n de hoy se lá qu ieran dar unas 
pretensiones de inmejorable . 

T a m b i é n es d igno de publicarse que desde el 
mismo día en que fué suspenso Pera l ta por e l 
Excmo. s e ñ o r gobernador, los valores de consumos 
han experimentado un aume; to notable . D o y á V . 
gracias anticipadas, s e ñ o r director , y me ofrezco 
de V . humilde servidor Q . B . S. M.—Juan Moleon. 

Granada 15 de Diciembre de 1861.» 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Tenemos á la vista car ta de Badajoz fechada e l 
11, en que nos manifiestan que el t iempo sigue 
magní f ico para las labores a g r í c o l a s . 

E n razón á lo excelente que ha sido la recolec­
ción de la uva, ha descendido considerablemente 
el precio de los vinos, lo cual , s e g ú n nos ind ican , 
es causa de bastantes excesos y continuas q u i ­
meras . 

E l dia 10 acaec ió una desgracia lamentable; 
asombrados loa caballos del carro que tiene el r e ­
g imiento de c a b a l l e r í a de Sant iago, se desbocaron 
de manera que sin poder deterlos e l carretero, 
a t repel laron á una j ó v e n j u n t o á los hornos de ca l , 
d e j á n d o l a muerta en el acto, y hor r ib lemente des­
trozada. • 

L o s precios de los cereales en l a expresada c i u ­
dad son los siguientes: t r i g o , de 51 á 53 r s . fane­
ga; cebada, de 3 i á 36; avena á 24; garbanzos á 
90, y ei vino de 15 á 17 rs. a r roba . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DS-EI Reino. 

Tetmn 12 de Dic iembre . 

De poco i n t e r é s son las noticias que desde mí 
ú l t i m a puedo comunicarle . Los preparat ivos de 
e v a c u a c i ó n c o n t i n ú a n , pero de una manera tan 
len ta , que todo lo que hasta a q u í se ha hecho con 
dicho mot ivo podria hacerse aun sin que por eso 
se evacuara la plaza. 

Se ha dado orden para que los paisanos de m e ­
nos capital se marchen á l a p e n í n s u l a , a d m i t i é n ­
dose diez gra t i s cada dia en el vapor-correo; á los 
de m á s capitales se les concede permanecer hasta 
el segundo aviso, debiendo hacer para el lo una 
instancia á este s e ñ o r gobernador. 

S i n embargo, no se nota movimiento en esta 
gen te , porque nada creen, y si la e v a c u a c i ó n l lega 
han de tener grandes apuros; pero nunca po­
d r á n hacer cargos á la autor idad, pues esta les ha 
avisado con bastante t iempo. 

E l parque de sanidad mi l i t a r ha sido embarcado 
el dia de ayer en el vapor Ebro, con destino á A l i ­
cante, pero compuesto solo de bot iquines, h i las , 
t iendas, etc., todo de la c a m p a ñ a , y quedando en 
esta todo lo suficiente para cualquiera necesidad, y 
todo el t ren de camas y efectos de a d m i n i s t r a c i ó n 
m i l i t a r . 

E l hospi ta l de la Reina ha quedado desalojado, 
y reconcentrados los enfermos en el de barraco­
nes, que t a m b i é n debo quedar pronto cerrado y 
reducido al centra l . Los enfermos han ido á Espa­
ñ a en su mayor par te , y los d e m á s se cree marcha­
r á n á Ceuta y San Roque, pero m á s tarde. 

E l templo ca tó l ico c o n t i n ú a h a c i é n d o s e con g ran 
ac t iv idad ; quedan concluidas todas las obras sub­
t e r r á n e a s , y se e s t á n levantando las paredes: en 
estas obras se emplean diariamente m á s de 400 
hombres . 

L a carretera t a m b i é n e s t á bastante adelantadas, 
e m p l e á n d o s e i g u a l n ú m e r o de hombres en sus t r a ­
bajos. 

E l t iempo sigue bueno; los temporales tan f r e ­
cuentes en invierno en este pa í s a ú n no han l l e g a ­
do, y se teme que cuando l legue el t iempo de la 
e v a c u a c i ó n se haga mucho m á s pesada por esta 
causa. 

E l oficial del regimiento de A r a g ó n que como us­
ted sabe pasó al moro , ha regresado á esta plaza y 
se ha puesto á d i spos ic ión de la au tor idad mi l i t a r ; 
todo cuanto se ha dicho sobre su robo en el F o n -
dak es incier to; en este punto se e n c o n t r ó con v a ­
rios moros que le i nv i t a ron á cambiar su sable por 
la g u m í a , y no a c e p t ó . E n t r ó en un m e s ó n del pue­
b l o , donde solo le dieron higos secos y pan, que 
p a g ó , y s i g u i ó t ranqui lo á T á n g e r , donde se puso 
á d i spos ic ión del c ó n s u l . 

E n la noche de l 8 vo lv ie ron los moros de l a 
m o n t a ñ a á q u e r e r robar el ganado, y fueron a h u ­
yentados por los de rey , con los que sostuvieron un 
fuego bastante nu t r ido por espacio de una hora . 

Mien t ras los de la m o n t a ñ a siguen con su i n m e ­
m o r i a l costumbre del robo y pi l la je , los moros pa ­
cíficos de la comarca, convencidos plenamente de 
que no son enemigos los que ocupan su t e r r i to r io 
y de que tienen toda !a p r o t e c c i ó n de un p a í s c i v i ­
l izado, c o n t i n ú a n en grande escala en sus faenas 
a g r í c o l a s , pasando de 200 pares de labor los que 
se ejercitan en sembrar las t ierras que median e n ­
t re Te tuan y la Aduana. 

zos y l luv ias , nunca vista en aquel pa í s . E l correo 
no pudo pasar el r io Segura. Una e x h ^ c i o n m a t ó 
á una mujer en Santomera. 

La draga que funciona en Alicante para la l impia 
de aquel pue r to , c o n t i n ú a sacando proyectiles y 
ú t i l e s de guerra de todas formas y t a m a ñ o s : an te ­
ayer extrajo un canon de h ier ro de unos cinco p a l ­
mos de l o n g i t u d , pcrfectamtvite coaservado. 

E n Murcia y sus inmediaciones ha descargado el d o ­
mingo una tempestad horrorosa de truenos, g r a n i -

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DS MAHANA. Nuestra Señora de la 0.— 
T é m p o r a . 

FTTWCIOWKS i s tsaiA. Cuarenta horas ' t?n e l 
o ra to r io del E s p í r i t u Santo , donde se c e l e b r a r á 
función solemne á Nuestra S e ñ o r a de la O ; pra 
d i c a r á en la misa solemnr- D . Emil io Moreno ; por 
la tarde se c a n t a r á n completas , y d e s p u é s se h a r á 
p r o c e s i ó n con el S a n t í s i m o Sacramento. 

Te rmina la solemne novena de la V i r g e n á e 
L o r e t o en su iglesia t i t u l a r ; p r e d i c a r á en la misa 
mayor D . Manuel G o n z á l e z , y en los ejercicios de 
la ta rde D . Juan A b d o n . 

Se celebra la fiesta pr inc ipa l á Nuestra S e ñ o r a 
de la O , y por la tarde c o n t i n ú a su novena en la 
parroquia de San L u i s ; p r e d i c a r á en la misa don 
P i ó F ra i l e , y en los ejercicios de la tarde D . A m ­
brosio Infantes . 

En San Juan de Dios c o n t i n ú a por la noche |a 
novena de Santa Luc ia ; d i r á la p l á t i c a D . P a t r i c i o 
P á r a m o . 

SECCION COMERCIAL. 

30L8A © E M A S m » ; 

¿oiixncior. del día 16 de Diciembre d$ iSftí 

" FOUDOS pf imicos 
T í t u l o s del 3 por 100 corii iolidado, p u b í k s a á o , 49 

70, 75, 70 y 75; á plazo, 49-75 fin cor. á v o h ; 50 
05 c , | 0, 49-95 c, y 50 fin p r ó x . ó á v o l . 

T í t u l o s del 3 ppx 10o d i í s r i d o publ icado, 43-30. 
Deuda amort izable de pr imera clase, no pub l ica ­

do, 35 d . 
í d e m de segunda i d . , no publicado, U - 5 0 d. 
Deuda dei personal , no publ icado, 20-70. 
Acciones de carreteras.—Scftiaioude i .0 de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r a . . 5 pof 100 áf t t ta i , no p u b l i ­
cado, 97-50. 

I d ^ m de á 2 , 0 0 0 r » . , no publ icado, 98. 
Idem do i . " de J u m o ' i « 185i d<í & 2t000 ra. , 

no publ icado, 97-30. 
n t e p de 31 de Agos to da Hf>2 de i , 2,000 r*,, 

no pub l i cado , 95-50 d . 
, Idem de Í.'J de J u l i o de KBÉt de k 2,000 rs . , 

no o u b l i c a i o , 96. 
Acciones de o b r a » p ú b l i e a e de L 9 d e J e l i o d 

1:858, no publ icado ,96 d . 
Idem del c í tna l de Isabel I I , de i í . 0 0 0 r f i , : 8 por 

100 anua l , no pub l i cado , 109-45. 
Obl igaciones de l Es tado para HabvencioníVii d,. 

f e r r o - c a r r i l e s , no publ icado, 93-25 d. 
AoBionea ds l Banco de S s p a ñ a . no. patuicá-

do, 216 p. 
Idem da la c o m p a ñ í a m e t a l ú r g i c a dp San Juan 

do A l c a r á z , no publ icado, 51 d . 

L ó n d r e s á 90 dias fecha, 49-75 p, 
Paris á 8 dias vis ta , 5 - 2 1 . 

TRATP.O REAL. A las ocho v mPíi;0 T^K 
F u n o o n 52.» de a b o n . ¿ ^ d e U 
r a en tres actos. •Un bailo fcmo«4aJf^¿ 

0PQ. 
TE.vmo IVEL PRÍNCIPE. 
L a buena alhaja, c o m e d í a en tres acto " n()c}ie 

las ocho Í Q U 
•edia en tres actos 

Andarse por las ramas, juguete cómico aile 

TEATRO DEL CIRCO. A las arh J d f i ' i 
Por conquista.~El primer m e l ó de 
m o n ó l o g o E l hombre feliz . -Nadie se m t i f 0 - ^ E l 
Dios quiere. Abasta*. . 9ue 

Nota. Se e s t á ensayando, para e i ecn t^ 
presente semana, la zarzuela nueva An . 6 en la 
y en verso, t i tu lada Dos coronas — T a m v 8acto8 
en estudio, para ponerse en escena k /L!?n 
p r ó x i m o , la zarzuela nueva en dos act • el 24 
Un quinto y un sustituto, y la nueva on Ü8' titula(ls 
tu lada Se lo zampó. n Un acto, ¡g 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho H 
che.—Frasquito.—El loco de la guardilla rr t l0' 
cierto casero. •~~-'Jn con, 

TKATRO DE VARIEDADES. A las ocho de l 
— L a cruz del matrimonio, comedia en tt- noche. 
L a m o z a d e . c a l i á , baile.—Pancho ?/ mendn aCto8^ 
netc. af0) sai. 

TEATRO DB NOVEDADES. A las ocho de la 
— E l drama de grande e s p e c t á c u l o en seis C,lei 
t i tu lado Un corpas de sant/re.—Baile. CUa!lrog 

PÜ78TOS » E S W C R I C I C m , 

MADRID: Of íe ina» de esta per iód ico Caii 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en l ^ i Vbre / ^ 
M o r o , P u e r t a del S o l ; m la Americana y i 3 
Bai l íy -Baiü iere , ca l le de i P r í n d p f . -p , . * ; - . ^ 
Paeage de M a í h e u . ' 

PaoTraciAs: En todas las l ib re r í a» yadmini 
dones de correos. " « n u t r a , 

HirRiuA.*.: Santiago de Cuba^V*. J>aail ^ . 
— Manila, D . M a n u e l R a m í r e z . — Gran Can 
D . Amaran to Martines? de Escobar.—p,<6r¿0 Df ,a ' 
D . Ignac io G u a s e o . — S c a í a Cru» de T m e t i f i T -
l a c i a t o J imeno . * / "««os 

EXTRANJERO: Paris , M r . Laff i te B n l i i e r y í v 
t a ñ í a , 20, r u é de l a Banque .—Mr. Lejolivet NT 
t ro Dame des Y k i o í r e a . — ¿ ó n d m , Mr Thom 
Oathenno ¿treet .—Gibraltar, D . Manuel R Pj!?5' 
— Lisboa, D ia r io doe Pobres, , ' 
25 d . ; á plazo, 43-30 fin cor. v o l . 

M a t e r i a l del tesoro no preferents con inferéa 
publ icado, 93. > 

rogBKaonEa DS LA s osease 

ULTRA r.a ea»8 En na«tá-
lico ó U-

Un jffies.i i * i ' g 

i meriña.í 32 s 

! &90pT* j£ - - .u 
> meajjs.j fcO a i 0 3 ; 76 » | Í ' s i 120 i 

Édítor responsable: D. RAMÓN A.RQÜELLÍD\. 

' I v i M . $m. - í-cip. de M. T e ü o , Preciados, 

de FOUHQUET, farmacéutico: escelente dep n at 
vo para líS enferniedades de la sangre y de los hu -
inore^ derpeá , granos, mancha? en e r o ú t i s , virtis 
eicélerü.. PARIS, 29, rué des Lombards ( 3 frs. é 
i aseó, rS lrsVlos 6 frascos.) M ADRIB: venta por 

\ <yr. Eposic ión Es lrangcra , calle Mayor, 10; 
pormenor á 16 rs . el frasco; Calderón, PrinciBe 
13 iCol arics, plazuelr !el Angel, 7; en provincias 
en los depó .-itotí de i a espo^icoa Estrangera. 

- Í A . Í 6 6 7 ) 

Í R T l m W O T O G H l F I Á , 
Marcos, productos químicos, bisuleria. astuches, 

ópUca, ebanisleria, estereóscopos. 
\ I C T 0 R NINET, 

(inventor del colodirn seeo-rapido), 14, r u é de 
í k m b u t e a n , en PARIS. 

Nota. Los pedidos deben acompañarse da una 
letra de su valor sobre PARIS. 

(A. U 6 7 ) 

A G U A I N D I A N A 
DlS MADAMA CHANTAL. 

Proveedora de la corte de Francia y de la alta 
sociedad, hija únicu y sucesora de la célebre mada­
ma MA en PaHs rué de Richelieu n ú m . 6 1 , cuarto 
baio, en el fondo del patio. Esta maravillosa t i n t u ­
ra es pronta en sus efectos é inocente en sus resul-
taios; la química ha declarado que es la única ino­
cente de lodo punto contra el cutis. Todo esto hace 
que el púbhco sepa distinguir entre esfa clase de 
productos escogidos y las composiciones averiadas 
y poeo sólidas. Para evitar cualquier error no debe 
darse confianza mas que á los ar t ículos que lleven el 
nombre de E a u Indieune Chatal. En Madrid Es-
POSICION ESTRANGERA , calle Muyor ,número 10 á 30 
reales; por medias docenas se dará á 24 rs.,es decir 
al mismo precio que en Par ís ,—Mas rebaja por ma­
yor En ürovincia,'-: en casa de sus oonMenaiarios. 

F R A I S A U A 
DE CHARDIN J » , DE PARIS. 

Es el mayor progreso que se ha hecho en la fabri­
cación del labon j no hay en la naturaleza una gus-
tancia mas favorable al cutís que la Fresa, base de 
su composición, para darle hermosura suavidad, 
blancura, y un perfume esquisito. 

Toda la perfumería fina de CHARDIN Jeune, de 
Paris, se halla en Madrid, Esposicion estranjera, calle 
Mayor, 10, á précios muy equitativos. 

RQP H.FLQN 
Este jarabe goza de una reputación sin igual pa­

r a combatir las irritaciones é inflamaciones de las 
vías respiratorias, constipados, catarros, estincion 
de voz, giipe, y sobre todo para las coquelucbes, 
•eníermedade"» tan grav«s y comunes en los n i -
« o s . 

Las propiedades del jarabe FLON le valen vein-
tg años hace una superioridad incontestable. Se 
toma una cncharada, ya sea puro ya en tisana de 
leche ó de otra cosa, cuatro ó cinco veces al día. 
En las sociedades de buen tono se le sirve para 
bel er agua, como un jara! e de recreo, y merced 
su buen sabor tiene gran éxito, cwno podrá apre­
ciar el q i i H lo use. 

Fábrica en Paris, 28 , r ué Tailbout, en Madrid, 
á 16 rs. . Calderos, Príncipe, 13, y Collantes, pla­
zuela del Angel, 7. En provincias los representan­
tes d é l a Esposieion Estranjera. (A . ) 

E S T A B L E C I M I E N T O 
DE 

ViOS HAfOIIS Y iSTRlWillllS. 
iGUiEBHTES, UCOBES Y TUIAGBES 

DEL 
COSECHERO SORIA, PROVEEDOR DE S. M. 

C l a v e l , 2 , M a d r i d . 

—PRECIO FIJO.— 
Bien conocido es ya leí público este estab!ecim;ento, cuyas mejoras intro lucidas nuevamente, le p o ­

sen cuando menos al nivel de los mas luci to i almacenes de l s capitales estranjeras El surtido tan varia­
da de vinos y licóreS para el s^rvico público, es de lo mas escogido y selecto i e dentro,/ fuera del reino, 
y los aguardientes compiten con lo mejor que hasta aquí se lia dado al consumo, por sus escelen'es con­
diciones anLs no conoadas. La ele^mcia en el eiibotellado con sus preciosas etiquetas, si cabe mas' 
que de lujo en su clase, eucorqliádo á máquina y est eniada limpieza, aparte'do la sobresaliente 
calidad de los líquidos, cí>nstltu|eri un gran abastecimiento de todo cuanto en este gé ¡ero d3 comercio 
pue !e apetecerse. 

Los exquisitos vinos amontillados y ricas manzanillas de las famosas comarcas de Je-ez y Saa lúcar , 
proceden de los afamados coserdiercs D. Pedro Domecq v D Pedro Rodríguez, que por especial d e f ó r m ­
ela á la casa de Soda y por un sia^alarísinon obsequio se han prestado á surtir su establea mieiit -, sien -
dotante mas señalada esta dist'mcioD, cuan o que los víaos de dichos se contratan eschsivamente para el 
estranjern, don le han adquirido una preferencñ y ceiebridad europea. 

Las personas que gusten visitar y surtirse del establecimiento de Soria, no verán defraudadas estas 
ofertas, y seguramente bailarán, no tan sulnmente todo lo necesario para satisfacer hasta los caprichos, 
si que ta.; bien variado surtido para hacer obsequios acomodados á todas las fortunas en las p róx imas 
Navidades. ( M ) 

C A P I T A L E S . 
DOTES 

^ENCIGKES B E L S E R V I ­
CIO M I L I T A R . , 

'lentas á vouaíld 

LA V 1 Ü D E 0 A B E S 
JUBILACIONES. 

A S I S T E N C I A . PARA 
ESTUDIOS. 

1 5 Roniss vitsilicis'» 
Coinparüa genera i Española de Seguros mutuos sobre la v i d a . 

Autorizada por rtal orden de 24 d* febrero da 1860, 

/ i 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Sr. D. Aniceto Puig, jefe de administraeion de p r i ­

mera clase, e i - d i pillado á C ó r t e s , y propietario. 
- cerno. Sr. D . Nazario Ca r r iqu i r i , d i pú t a lo á 

CoríeS y propietario. 
Sr. ü . Vicente Rodr íguez , diputado á Górtes y 

propietario. 

E m é l Sr. Duiíjue de Yillaherrnosa, grande de 
Españs de pi-nnera clase y vice-presiden le del 
Gong so de d¡pul . dos. 

¿v . D. Jaime Girona, í anquera y propietario. 
\íuy ilustre S*. 1>. Antonio Ocíioíeco, magistrado 

jubih idodela audiencia de Madrid, y propieta-
s ¡fio. ' ; 
Ikcmo. Sr. D. Joaquín Aguir re , ex-mmistro de Sr. 1). José Reus y García, ex-diputado á Górtes 

Gracia y Justicia, diputado á Córtes y abogado. ; propietario y abogado. 
Sr. Wi Antonio Murga, propietario. 

DELEGADO DEL GOBIERNO, Sr. D. Joaquín Helgdtíro, 
DÍRÉ.GTOR GENERAL, Excmo. Sr. D. Pascual Madoz, ex-ministro de Hacienda, diputado á Córlag y 

propietario. 
ABOGADO CONSULTOR, Sr. D . Simón Santos Leria. 

S i t u a c i ó n d e l a C o m p a ñ í a | e n 5 d e d i c i e m b r e . 

Número de pólizas—3805. Capital suscrito.—21,898,702. 
i L ^ PE^iNSULA^ «H una vas a compañía qae abraza por el sistema múluo lodos los i amos de seguros 

sóbre la vida. Hay asociacmnes para capital sm riesgo, capital de supervivencia, capital por muerte, renta 
á voluntad y renta vitalicia. . 

Sus fondos se inTi - r teu i voluntad de los imponentes «n deu ia pública ó en imposieionos sebre ñ n 
cas cwistruidaü por la cempanía y jajudicadas por 15 años á crédito representada por oblkacionss hino-
«canas al 6 por 100. f t, ^ 

Los caudai. s se eonsignanen la Caja de deposites. Los títulos adquiridos ó creados, se depositan en 
el Banco de España. > r 

i-os derechos ¿e adisinisiiacion so lóse cobran á medida que s© efeclúan las impssieiones. v no antici­
padamente sobre la suscricion prometida. 

Una ílnriza administrativa responde de la buena é integra gestión de la empresa. 
Las oticiuas se halíafc establecidas en M a d r i d , en la crdle del Sordo, munero 27, cuarto se­

gundo, mm se dan prospectos g e u e r a í e s y parciales á las personas que deseen aclaraciones 
puntos donde se pidan. 

mm i i i i i 
M U 

VIAJE DE MADH1D A PARIS EN 65 HORAS. 

Trasporte de viajeros y mercancías. •— Línea rapidísima , única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todo?, los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, lodos m viernes á [as 10 de la mañana : viaje en 14 horas 

Cwis^naumos eo v á W c i L dón tí niho í • i tóand, ésíie dei Mar. Id . en Madrid, Sres. Viuda de Nava-
y compañía, call^ de Alcalá, n ú m . 16. , _ 

V | fSj H ANTIGOTOSO Y A N T I R E U M A T l \ 
W •M. 1% • M A T d« M. A . D'ANDÜRAN, médico farmücóuüco, admitid^ en la 

' E sposieion universal d« 1855. La ef icam de este eípetí!'..^ 
tanto para la gola como para el r eumaí i smo , se halla conlirmada por un gran n ú m e r o de observacK1'^ 
d i médicos franceses y estranjeros. Este remedio no solamente detiene en seguida los accesos, sino W 
s d t m á s destruye el g é r m t n de esta tnfermt da 1. 

Es á la vez purgante, eudontko y iurét ico; destruye las alterasiones de ¡a b i l i s ; modifica inmea ' * 
mente las orin**, da lu cual podrán convencerse los enfermas haciéndolas analizar por un químico, pues 
el ácido úrico aumenta y s« acrecienta el dob'a en las orinas de las personas sometidas al vino a n ü -
gotoso. Para los pedidos por mayor dirigirse á Mr. D'Anduran, r u é Simon-le-franc, 21 en Paris, casa 
C. Faure y Üarrossé, droguería medicinal y productos químicos . 

Depósito en Madrid píira la v m t a por mayor en España con grandes rebajas, Esposieion estrangera, 
calle Mayo, núm, 10: por menor, i 44 rs . , Calderón, Piincipe, 13; Collantes, plazuela del Angel, n ú m e ­
ro? , Borrell, hermanos; y en provincias, en Valencia, D. Vicente Mart in, y en casa de los representanus 
en la Esposieion eglranjera. (A. 1584) • (. - V '-: Q'V r , 

ÜNGÜi iNTü I IOLLOWAY, 

que el cM)0 de poco tiempo estirpa radicalmente la causa (Jii m*! 
FÍSTULAS , lígíSOKRCtmBS. 

Las corss que este 'vn^üenlo m WirS^Rlíl M casos da úleras inveteradas, t <jue habían resistí* 
i la apii isádon de todo otro mcMÍ-.uustUo. tú como riel basiDrfÁtd^si v íístulr:?. no tienen número, J 
tan notorias en lodos ios paii-ot .kd mundo ^ quo ninguD í-.-;íüfr¿¡o podria ser inficiente pa raáa f 

tí» idea de sú. iomHp . ia cantidad ni | á J a d i f e r sáe l i de csi-acté.-es que ollas preseotaban. Basta decir 
i e 'V¿te (t^üfeuto íio m síaó flbátfá ip!'icáclf| m o-bteno? uiís cyfdcieti inmediata y radical. 

" w M f á v f á éjÜBülii IASEÍTO. 
Todas esas ü i ^ e r m c á a d j s i úvést «íií uu. •>•.•>>.!'tos los o í a o s , tales como l i a p s en la cabeza, man­

chas M la piel , loiMíj?es%.soJpuii;do:?, no*- '/'lodo ^ é n e r o ' d c erupciones c u t á n e a s , se curan pronta, 
mente por si uso do asta uagiiento. Cuando sVirsta de ánfermedádes del h ígado debe frotarse -bun-
dant8m.-mte coa este remedio l \ Vieiiirc en su Irijo dsreciio, ; •• • • 

fm^wy&WíVM-toá'y 6 g í . ¥ ^ f i r i l a t e «ara leis sisuientes enfermedaí laaes; 
8 ..fe !!;• .•• .};• \ ^ . ' . ú - ú h é Q l i á a b a d « W 8 ie ternas y Males d é l o s ojos, 

- d i U . - A ? ! i c a ! v : ; k ^ s esternas. Quemaduras, 
ít;upc:a.-i«iS¿;:c'jrliú!.i.--.3» Oats, Reumatismo, 
m k m . Lamerones, Supuraciones pútr idas 
Fnidd-rd 6 lúu de calor Malas de las piernas. Tina, 

W 
Bultos 
Calamb.-.-r, 
ffiailos: 
Ika ^ 
Corciuluran, 
Enfermedades del cúiñ;, en las eatremidsdos, - de los pccln. , Ulceras en la fioca 

Este u n g ú a n t o es elaborado bajo la inspecc ión .personal del profesor Rolloway, y cada ooie 
panado de.una i n s t r u c c i ó n ímprWa en español, que esplíca el modo de hacer uso de é l . 
Se vente en i \ •iítábiéBlrn^ntti 'é'w&W de; prc-resor r .oüoway, 244, Sir-md, l ó n d r e s . 
En 'Mfedríd au las pr ínc i i -a les - to t ícas . 
En la;i i U Ü M w en tóáa í l id boticas v droíra^r ías de mas importancia. 
Los r d f HO<.7 • I ó - • — • • í ' « ttflíwo i 

PAPEL WLINSI 
Keconicudaik» esie paitel ppi los priin- rus m é d i ­

cos, cura en uno ó dos uia.í las reumas; ii ritacinnes 
al peche, gríppe, afecciones á ta garganta, l^s do­
lores nevrálgicos y m i m á t i c o s , Loxwh^o, ^s ' . iá ' i -
ct*, etc., sin causar otra cosa sino una ligera pica­
zón: 1 fr. 50 cénts . la caja. Maris en ca^ade Ñau-
dina', 1;,, ruó de la u ' i é , y en las pr inc ip ies far-
rnacías. 

Ventas per mayor, p]s osicion. extranjera calle May 
liantes, plazuela del Angel, 7. 

©r, 1®. Por in»mv, Calderón, Piificipe, ÍO, J 

file:///ICT0R

